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EL HALCONERO ASTRAL 

El hombre que soltaba las elásticas hondas 

con actitudes graves, 

y hendía los espacios con las piedras redondas 

y ensangrentó mil veces el plumón de las aves. 

Dueño del horizonte, 

cazador de fieras y garzas de las lagunas, 

abandonó una. noche su arco sobre un monte 

y así creóse el duro creciente de las lunas. 

Buscó asilo en los torreones 

de su casa, abrió un foso en el umbral 

y adiestró tantas nubes de halcones, 

que al volar ocultal>an la rueda zodiacal. 

Ensayaron los vuelos más profundos 

las aves y trajeron un astro prisionero. 
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Desde entonces el hombre ya no fué de estos mundos. 
Ya de los astros era el halconero. 

Este halconero astral 
era. carne de bronce y espíritu ancestral. 

La casa en que vivia, 

estaba en el riñón de la montaña 
sombría. 

El héroe orgulloso 

tenía un agudo mirar. 

No era el solo habitante de su hogar: 
dóciles a su ptmo generoso, 
volvían gerifaltes e. millares. 

Halcones amaestrados, de miradas febeas, 
que iban hasta los astros por collares 
o preseas. 

Así es que el halconero, 

miles de piedras celestes, 
guardó en urnas preciosas. 

Las luces que emanaban de su alhajero, 
¡Oh, qué maravillosas! 

EL HALCONERO ASTRAL Y OTROS CANTOS 

Juntando las ostrellas como avaro, 

estuvo muchos años en olvido. 
Las gavillas doradas, que en las constelaciones 

espigaban los halcones, 

como ramas para. el nido. 

Un dia., el halconero, 
llamó a. los hombres 
y les mostró el recóndito alhajero. 

Cuando Ellos se fueron, 
los halcones dijéronse los unos a. los otros: 

_Estos, tienen los ojos más duros que nosotros! 

Los hombres, entre tanto, 

decidieron matar al halconero, 

y asi lo realizaron 

en un amanecer ventoso y fiero. 
Robaron la riqueza 

de joyas tan guardadas! 
Vaciaron los tesoros de las urnas violadas. 

Luz de sus propias almas ! 

La luz de la Belleza ! 

Las aves se quedaron aterradas! 
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Antes de irse, 
dijeron los ladrones: 

- ¡ Coloquemos el corazón de nuestro hermano 

sobre estos grandes murallones, 

a. ver sí lo devoran los halcones ! 

Pero las a.ves nunca. ma.noilla.ron 

el corazón divino. 

Llenas de angustia hacia. el azul volaron. 

Se ignora. cua.l ha. sido su aestino. 

Y o las oigo en bandada. 

volar. El corazón del héroe elevan 
en los picos y garras. 

Oh, tesoro, el más puro ! 

Se lo llevan 
por la noche estrellada, 

¿Reconocéis al halconero astral ? 

Sus hermanos lo hirieron sin perdón. 

La.s bellas aves, las profundas aves, 
reintegraron en Dios su corazón ! 

EL HALCONERO ASTRAL Y OTROS CANTOS 

VERDADERA IMAGEN 

Es de noche en el campo. 

Reposan las llanuras. 

Transparente está el cielo con sus via.s 

de orbes, colmadas. 

Reposan las lla.nura.s. 

Ya se oyen 

miles de insectos en hervor constante 
de creación. 

El campo ofrece, a ratos, 

el eco de un grito, 

o el graznar de un pájaro de presa., 

y el profundo mugido horizontal 

de los toros. 

9 
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Mugen tan hondamente 
que parecen bocinas de navíos, 
al entrar en los puertos. 

Más allá., los rebaños se recogen, 

y heme a.qui, vigilante, 

sobre un cerro, en quietud, como un indígena. 

Las tropas, los rebaños tra.nshumantes, 
confusos, graves ecos, 

como masas corales, 

y orfeones célebres 

ensayando ... 

Ved por el horizonte ~n resplandores 
el vago protoplasma. luminoso 
de la. ciudad. 

Montevideo! 

Montevideo ! 

Allí, como en · el mar, 

y en los muelles metálicos, 

junto a. la. luz que apenas divisamos, 
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fué para. ti, Dolor, la. gran semilla. 
del día. poderoso. 

La noche, con piedad, 

mujer de paso lento, 
se ha. arrodillado 

junto a la. faz en lágrimas del mundo 

y con lienzo ha. cubierto sus heridas. 

La. noche, ha. hecho eso, 

- y está. pura. de orbes ! -

con sus vías colmadas, y sus golfos 

donde se cuaja. en sombras el espacio. 

Lo que ella. ha. recogido, 
al tocarnos los ojos y la. frente, 
con su lienzo, 

y librarnos así del agrio zumo, 
helo allí: 

-Alzad los ojos, hombres, hombres.-

N oc he inmensa. ! 

Verónica. del mundo. 

11 
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PERFECCIÓN DE LAS PAMPAS 

Cuando se está. solo 

en medio de las pampas, 

uno es el centro 

de una circunferencia cuyo límite 

se halla en el horizonte. 

Perfección de pensar ! 

En ese instante, 

si nno mira hacia. el fondo de sí mismo, 

lleno de soledad, puede notar, 

qne su alma. es el centro 

de una circunferencia. cuyo límite 

se encuentra en un umbral de alba y sombr&~. 

También, en esa. forma, si es de noche 
en medio de la.s pampas 

EL HALCONERO ASTRAL Y OTROS CANTOS 

oh, curioso espejismo ! 
se ven brillar estrellas, 

que en realidad aún no han asomado 

por encima. 

del remoto horizonte •.. 

-Ah ! pero si entonces, 

uno mira. hacia. el fondo de sí mismo, 

se ven brillar estrellas nllá. adentro ... 

¡ y qué estrellas tan puras!, 

que en realidad, 

están ocultas en la densa. sombra. ... 

Más allá del umbral en donde el alma. asoma.! 
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PALOS TELEFÓNICOS 

Recuerdo que cuando yo era muy niño aún, 

sentía curiosidad supersticiosa, 

al apoyar mi oído en los palos del teléfono, 

y escuchar, 

el rumor aquel, asombrado y tan hondo, 

grave ... continuo . . . abrumador ... lejano ... 

Para acentuarlo más 

daba golpes con mi puño en la. madera, 
y el mido entonces adquiría 

sonoridades nuevas y encantos increíbles. 

En el campo, 

donde el silE~ncio llega a lo absoluto 
y molesto, 

a veces descendía de mi caballo 
y apoyaba mi cabeza. 
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en un palo telefónico 
para. apreciar la música de los alambres, 

y deleitarme durante mucho rato, 
con el ruido impreciso y sin matices, 

monocorde y oceánico ... 

Más tarde, ya casi hombre, 
cuando he estado enfermo con mucha fiebre, 
he creído percibir un rumor análogo, 

que pesaba en mi tímpano, 
como una obsesión auditiva y profunda. 

Ahora me ocurre, 
que en la noche me recojo en mí mismo, 

para escuchar las voces elegidas, 

y descifrar los himnos más perfectos 

de mi interior tan rico de armonías, 

y no puedo concretar ningún acorde, 

ni un cantar fácil, 
y ni una nota· musical a veces, 

y entonces pasan horas terribles para mi, 

en que solo sube de lo más hondo de mi alma, 

algo sin contornos, 

grave ... continuo ... abrumador ... lEijano, 

como el ruido de los palos telefónicos .•• 

ló 



16 EMILIO ORIBE 

EL ASTRO ERRANTE 

Cruzó un astro errante 

por la. nocturna paz. 

Dijo el agua tranquila. de la fuente : 

- Oh, qué beso tan breve el que me das ! -

Dijo la. rosa irguiéndose en el tallo : 

- Me abrí para. guardarte : ¿me verás ? -

Dijo la. alondra. remontando el vuelo: 
- Semilla. del azul ! ¿ Te escaparás ? 

Dijo el buho extasiado e impasible : 

-¿A qué mundos bellísimos irás? 

Dijo el árbol sin hojas y sin frutos : 

-¿En qué rama feliz te posarás ? 

EL HALCONERO ASTRAL Y OTROS CANTOS 

Dijo el pequeño pájaro en la jaula : 
-¡No escuchas mi canción! ¿Por qué te vas? 

Dijo el águila. absorta. de la.s cumbres : 
• 1 T' 1 . 1 - ¡ N o te puedo segutr . ¡ u vue as mas . -

Dijo la estrella. en el profundo cielo : 
- Aquí te esperaré . . . ¿ Regresarás ? -

Dijo el rocio en la. callada. noche : 
-Ah!, lo mismo quo yo, tú eres fugaz! 

Dijo el hombre, escudándose en los dioses 

antiguos.-¿ Qué desgracias nos traerás?-

17 
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EROS 

Mi carne es una esponja saturada, 
Eros, con tus ungüentos numerosos. 

Mis venas son los cauces silenciosos 

por dond~ va tu ondulación sagrada. 

Salvaje y musical, 

oh, Dios, te ofrendaré mi vida entera 
impregnando mi obra duradera 
en tu savia genésica y astral. 

Levantaré en tus ondas más profundas 
mi cántico sonoro, 

y entraré en tus Hespérides fecundas 
para robarte las manzanas de oro. 
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Mirra soy en tus vasos ofrendada, 
claridad de tus múltiples diamantes, 

resplandor de tus astros abundantes, 

criatura en tu arcilla modelada. 

Ah, si vertieras, Dios experto y fino, 
en crátera inmortal, mi rojo vino. 

19 
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EL GRITO 

I 

Era allá en Melo, 

ciudad de coloniales casas 

en me,Ho de la pá.nica llanura interminable 
y cerca del Brasil. 

Y o gozaba la. gran revelación 
de la naturaleza 

en la amplitud de mi niñez bravía 

y en el caudal robusto de mi sangre. 

Si. Allá en Melo, 

ciudad con casas de tipo español 
con grandes patios, 

EL H.A.LCON ERO .A.STR.A.L Y OTROS CANTOS 

en cuyo centro 
los aljibes se abren, circulares y sonoros. 

Yo era. runo y solía 
gritar junto al brocal de algún aljibe 

sin temor, inclinándome, 
hasta ver flotar mi imagen 
en las aguas especulares, 
para escuchar asf, maravillado 
la. música. primitiva de los ecos. 

A cada. grito 
con fidelidad sorprendente 
el eco melodioso y misterioso 
me respondía desde el agua, 
desde la penumbra, 

tal vez desde más lejos, inspirándome inquietud. 

¡ Cuántas incomprensibles harmonia.s 

en el arcano del eco, siempre fiel ! 

21 
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II 

Hoy he aprendido 
que oculto en mi espiritn cisternas que responden 

a mis gritos supremos, 

con ecos, ya gigantes, ya confusos 

o ya. exactos y simples. 

Y soy feliz, 

- oh, más que en los días de Melo 

la ciudad de tipo castellano, 

al oír, lleno de ansiedad, 

cómo responde el eco de la sima interior 

al grito que no puedo reprimir 

y se escapa., gigante, de mis labios ! 

Incomparable éxtasis, 

respuesta, del más allá de la. carne, 
cuyo secreto no adivino 

y cuya finalidad no vislumbro ! 

He de vivir así oyéndome 

extasiado con el clamor de mis internas simas 

EL HALCONERO ASTRAL Y OTROS CANTOS 

y tal vez obtenga de ese modo 
en mi ser la solución de los enigmas eternos. 

Pero ... 
hoy pienso que tal vez pueda agotarse 

ese obediente cántico del ánima ... 

Dios mio, no es posible ! 
Y sin embargo, 

¿ y si mañana cuando yo grite el verdadero 
e irremediable grito, decisivo y fatal, 

no responde la música del eco? 

2S 
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BALADA DE LA COPA DE CRISTAL 

Algo que me da gozo y amargura 

he descubierto con placer y pena : 

que tu alma, a pesar do su hermosura, 
es va!'!o de cristal lleno de arena. 

La música no se oye adormecida. 

El cristal, prisionero, no resuena. 

Poco a poco en los cauces de la vida 
la. clara forma se llenó de arena. 

Jamás la harán vibrar. El que lo intente 
la. romperá. Devotos o juglares, 

en vano buscarán el himno ardiente, 

el más hondo y mejor de los cantares ! 

EL HALCONERO ASTRAL Y OTROS CANTOS 

Y o soy el dueño azul de la armonía, 

el mago de la música encantada. 

Los hombres, sin amor ni poesia 

!!acudirán la joya y no oirán na.~a. 

Yo sé del pensamiento sobrehumano 

que hace brotar la música serena 
al agitarla mi amorosa mano 

tu copa de cristal, no tendrá arena ! 

Mientras te haga llorar el verso de oro 

o seas la leyenda que lo inspira, 

diáfana por el lírico tesoro 

tu copa vibrará como una lira. 

Pulsaremos los dos, maravillados 

la canción que del fondo se levanta; 

¡ Cuántos himnos ocultos, revelados 
la cristalina joya., cómo canta ! 

Pero si un dia entregas al olvido 

este amor que te invade y te perfuma, 
tan solo oiremos como un gran gemido 

la débil melodía. que se esfuma. 
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Cuando sea de otro tu belleza, 

con arena tu copa han de llenar. 

La. copa de cristal y de pureza 

ya. nunca, en ningún tiempo ha de sonar. 

EL HALCONERO ASTRAL Y OTROS CANTOS 

LA AMATISTA 

1 

No sé donde lei que una doncella 

de Italia, 
encontró bajo un templo en abandono 

una diá.fana., 
luminosa amatista. 

Observada al trasluz, 
veíase en la piedra a Dionisos corriendo 

semi desnudo sobre un verde prado. 

Alegre el Dios, y con un bello impulso, 

alzaba en una mano hermoso tirso 
de rosas, y en la otra un gran racimo 

de uvas. 

27 
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Mientras el Dios corría, 

una joven pantera dando saltos 
seguíalo con miras de quitarle 
el racimo. 

II 

Oh, alma mía! 

¿Cuándo hallarás la peregrina amante, 
la mujer esperada, 

que- sepa descubrir en tu interior 

el símbolo feliz que en tí se oculta? 

Agil efebo, 

se verá. en lo más hondo de ti, ¡ oh alma ! 
Lleva un tirso de rosas : la Poesía. 
Y un racimo de u vas : el Amor. 

Corre el efebo apenas mal cubierto 

con una piel de león, mientras sonríe 
y canta ... 

La pantera- oh la vida!- intenta en vano 
arrebatarle los preciados frutos 
dando enérgicos saltos. 
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Haced mis Dioses, que la pueda ver, 

muy pronto, fatigada abandonando 

tan espantosa empresa. 

¡ Así podré ofrecer a la doncella 

reveladora del secreto símbolo 

que se agita en el alma transparente 

toda mi Poesia, 

tirso de rosas siempre florecido, 

y mi Amor, 
racimo eternamente renovado ! 

29 
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LOS NUEVOS POETAS 

Los antiguos poetas, los más grandes poetas 

de Persia y del Egipto, de la India y la Grecia, 
tenían toda el alma de cristal. 

Y por ella 
la eternidad pasaba en filtración perfecta. 
Esa luz, cuya fuente inhallable y secreta 

donde está no sabemos, por las almas aquellas 

sin mancharse ni herirse deslizábase apenas ... 

Mas los otros poetas, los más grandes poetas 

que surgieron del humus fértil de la Edad Media, 
y llenaron los siglos hasta cercanas épocas, 
ya te11ían el alma muy distinta. 

Y en ella 
la eternidad sufría variaciones inmensas. 
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Esa luz, cuya fuente inhallable y secreta 
donde está no sabemos, en las almas aquellas 

se rompía en un iris de pasiones diversas, . 
y al acercarse al hombre se impregnó en su matena, 

entó humanizándose, en verdad y belleza. y aum , 

Hoy los nuevos poetas, los más grandes poetas 

que viven en la cósmica inquietud de estas épocas, 

tienen el alma llena de matices. 
Y en ella 

la eternidad se estanca : su luz se desintegra, 

polarizada en rayos de propiedades nuevas. 

Así es la poesía, luz humana y compleja 

que trae de lo más hondo sombras y transparencias. 

Ved : la fuente de luz tan antigua se acerca 
a los hombres! Inúndalos de virtudes eternas 

al subir del espíritu de los nuevos poetas. 

Si 
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LOS CABALLOS DE ELBERFELD 

Un buen día Mauricio Maeterlinck 
1 

no teniendo tal vez mucho que hacer, 

se marchó, según narra en bellas páginas 

a estudiar los caballos de Elberfeld. 

Son unas bestias sabias que resuelven 
cuestiones matemáticas, muy bien. 

Un súbdito alemán les ha enseñado 

las reglas de sumar y sustraer, 

y a encontrar logaritmos y problemas 
de raíces cuadradas. 

¡ Hay que ver, 
la gran sabiduría de las bestias 

1 

que interpretan las letras de un cartel 
1 

que conocen gramática- oh Val buenas-
y se llaman Zarif y Muhamed ! 
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Conozco muchos hombres que no tienen 

otra sed, 
que la sed de vivir entre los números 

0 entre esquemas, gozando como el pez 

en el agua, si encuentran limitados 

huecos y casilleros de pared, 

en la vida, o en ewnéia y ¡M>e&Ía i 

planos euadrieulad06 de ajed:rez 

para explicarlo todo y verw te~Ja. 

Esos hombres abundan cada. vez 
más, y en la A.cndemia o en la calle, 

piensan como Zarif y Muhamerl. 

Más feliz que el poeta Maeterlinck 

ante elles he lklgado a comprender, 

que me es innecesario en absol.ato 

ir a ver los e&ballos de EJ.berfeld. 

SS 

11 
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LA GRUTA 

Representemos a la Muerte 

como una gruta subterránea y honda, 
a cuyo borde estamos, 
niños maravillados, 

en el tránsito iluso de la vida. 

Niños maravillados nada más. 

Algunos, más curiosos que los otros, 
lanzamos junto al borde de la gruta 
un grito de dolor o de alegria. 

Mientras gozamoa el vital deleite 
de gritar, 

oímos qno del seno de la sima 

suben los ecos de las grandes voces, 
emitidas ha siglos por las otras 
sombras, 

que uos legaron tan pueril destino. 
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Ah, pero de millares y. miles 
de sombras que han gritado, 
cuán pocos ecos vuelven! 

La Muerte, 

de millares 

escogerá en su seno las más puras, 
las sobrehumanas voces, 

que hoy caen en las bóvedas sin limites, 

ahogadas, 

por los torpes gruñidos del rebaño. 

Asi, lo mismo que el labriego experto, 
selecciona las óptimas semillas 

y deja resbalar entre sus dedos 
los granos infecundos, 

la Muerte, de los gritos que lanzamos 
en su seno, 

escogerá los dignos de escucharse, 
y los devolverá, 

, • 1 -coros celestes, alabadas musiCas . -
mañana, con los años o los siglos, 
cuando no quede nnda de nosotros! 

Ni nuevas voces, 

ni vanidades, ni desnudos huesos ! 

S5 
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LOS DOS BUSCADORES DE PERLAS 

Sumergiste en las aguas 

tu cuerpo, oribronceado por el sol, 

y robaste a la'S forias oceánicas 

su tesoro interior. 

Feliz de ti que hasta. la. superficie 

pudiste regresar, 

con las manos colmadas de tesol'Os, 

y j.>yas de la mar, 
oh ! pescador de las sagradas perl&S 

del Céylán! 

Me sumergí en las olas de mis mares 
como tú, con las ansias infinitas 

de arrancar en el fondo del espirita 
músicas nunca oíd.as. 
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Y he vuelto a la. desierta superficie, 
con la muerte en la carne, 

y manos sólo llenas de dolor, 

yo, pescador 

de las ocultas perlas 
del corazón ! 

Feliz de ti que alegro has regresado 

con joyas de tu mar, 

oh ! pescador de las sagradas perlas 

del Ceylán! 

Triste de mi que he regTesa.do pobre 

de mi mar interior, 

yo, el pescador, 
de la.s ocultas perlas 

del corazón! 
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UNA MUJER EN LA CALLE 

I 

Pasa una mujer. 

Alta, flexible, hermética. 

Con estudiado andar, mientras camina 
deja ver el latido de la pierna. 

Estoy en medio do la muchedumbre. 
Es una cotidiana multitud, 
sin matices, espesa, 

que me obstruye la marcha y me sofoca. 

Oh, realidad ! 

Esa mujer se eleva, 
se aisla, borra todos los contornos 
de hombres y de cosas. 

Veo quo es ella 
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lo único que existe, y los demás 

no viven o no están. 

Con impaciencia, 

yo sigo esa mujer que no ho. leido 

poesías que le he escrito, 

que ignorará. mi afán de conocerla, 

y no le preocupan ni le importan 

fantasmas de belleza. 

II 

Sobre el bochorno ~e la calle, brilla 

en el ocaso, Venus, como perla 

de luz. 
Yo ahora pienso en la mujer 

y en algo más : en la. profunda estrella 

que algún día se habrá. de despertar 

misteriosa en su carne, como Venus 

del fondo de la nébula solar ! 
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EL FRUTO 

AYER. 

-Han florecido ya los durazneros!-, 

me gritó con los labios sonrientett, 

y avanzó entre los múltiples senderos, 

con una flor rosada entre los dientes. 

Tarde lluviosa. En la mojada loma, 
triunfaba el sol después de la tormenta. 

-Mira, mi pelo húmedo, se aroma 

en el aire, y mi carne de luz se transparenta. 

Un claro resplandor el cielo abría. 

La tarde, en el crepúsculo sonoro, 

se alejó sobre el dorso de una. nube sombría 

como Europa. en la. grupa del olímpico toro. 

HOY. 

EL HALCONERO .ASTBA.L Y QTROS CANTOS 

Ya en el hogar cerramos la ventaua 
y en rendición unánime de amor, 
me perfamó su juventud temprana. 

como un colmado duraznero en flor. 

Ella. no trae tan feliz tributo. 

Mas su cuerpo es sabroso como un fruto. 
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LA CLEPSIDRA 

I 

A veces, 
cuando me encuentro solo en mi cenobio 

espiritual 
y al sentir en mis sienes la fatiga nocturna, 

al mismo tiempo que en mi entraña sube 
el cauce obscuro de las obsesiones, 
suelo apoyar mi oído en la almohada. 

y en la opresión creciente 
y suave de una arteria contra el tímpano, 

escucho cómo late 

m1 corazón. 

Entonces permanezco largas horas despierto. 

Cada latido deja. en la clepsidra 
de mi vivir, 
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descender una perla irreemplazable : 
- Clepsidra mia, singular clepsidra, 
cómo se agota tu vital tesoro, 

mi corazón! 

La opresión de la arteria contra el tímpano 

me ha revelado, 
en las profundas noches del acecho 
que hay un desorden lirico en la caja 

de mi tórax. 
Desorden 

que se me ant.oja. musical y extraño 
y que me trae regocijada pena. 

He sabido, 
que la viscera sacra y propulsora. 
de mi existencia., late anormalmente; 
que no ha vaciado su labor divina 
en el ritmo común, y en cambio tiene 

un ritmo suyo, 
original, nervioso y arbitrario. 

Yo poseo el origen de ese ritmo, 
y lo he visto a través de mi pasado 
perpetuarse en las leyes de mi estirpe, 
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con la. fa.talida.d, 
más fuerte q\118 el destino, 

que gravitó sobre l9s Dioses griegos ! 

Conscientemente, concienzudamente, 

escucho y gozo ese latir del órgano 

arrítmico! 

Y oigo tu Bl'ritmia. ¡ corazón herido ! 

y vi..v-o oyéndolA 

por muchas horas en la larg& noche. 

Lates ¡ oh corazón ! de modo lial, 

que en un segundo mudo y doloroso 

falta un latido. 

Llega un instante, 

en que el ritmo normal se desvanece, 

y un paso en falso 

das - ¡ cor-azón ! - enal si tu vieras miedo ... 

Con ansiedad not.. mi oid9 al&rta, 

cómo el mensaje que debió venir 

no v1ene. 

- Corazón ¿no bs falta algún latido? 
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-¿Sabes qué mano entró dentro del pecho 
y lo 1m robado ? 

- ¿Sabes qué mano descarnada y fria 

viene y snprime uno a cada. instante ? 

Cuando escucho la arritmia y el periodo 

compensador, 

establece su pausa, me figuro 

que el latido siguiente ya no viene 

y qne ha ext.inguido su vigor sagrado, 
mi corazón! 

II 

Quién sabe si algún dia, 

apoyando mi sien en la almohada, 

de modo que la arteria sobre el tímpano 
me sirva de teléfono ; 

Quién sabe si algún dia no percibo, 
el ruido de la. última 

perla que guarda. la clepsidra mia, 
mi corazón. 
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Y tal vez piense entonces, 
cuando venga la muerte y me arr.ebate 

el latido esperado : 

- Clepsidra mía, oh singular clepsidr& : 

- Cuán débil era tu vital tesoro, 

mi corazón! 
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NADA 

En la niflez 
despertará. con inquietud sagrada 

la transparente copa. de tu espíritu. 

En la adolt\scencia, 

dilatará. una música. encantada 

la transparente copa de tu espíritu. 

En la juventlld, 
se mojará. en los labios de la amada, 
la transparente copa de tu espíritu. 

En la madurez, 
tendrá serenidad afortunada. 

En la vejez, 
se aquietará. como agua congelada. 
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En un fugaz minuto, 

se romperá, suavisima y callada. 

Después, nadie sabré., 

que fué para los Dioses destinada, 

la copa de tu espíritu. 

Ya ves ¡ qué poca cosa ! 

¡Nada de nada! 

¡ L" tnft'9parente eepa de tn espiri 
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LAS GARZAS 

I 

Cansado de estudiar 
me fui al campo. Sufría. 

falta de voluntad. 
Y qué fatiga en la muy joven frente ! 

Además, 
desencanto infinito de saber ... 

Y de amar. 

Il 

Un indio vieJO de la estancia 
me hizo un regalo muy original. 
Cinco garzas-¡ oh, asombio!- que hablaban 
después de muchos años de enseñanzll tenaz : 

una era rosa, otrll blanca, otra gris; 
otra Rma.rilla como el oro, y otra verde. 
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Esto, que os parece fundamental 

paradoja. cientifica, es mny cierto. 
Quien lo dude, que hable con mi capataz. 

El indio me dijo : 
- La garza rosa. será. el Amor, la. blanca será 

la. Fe, la gris, la Duda., la. de oro, la Ambición, 

y la verde, la. Esperanza. inmortal ! 

-Cuando quieras, amigo enfermo, 

con ellas hablarás. 

Dicho esto, me entregó las cinco garzas. 

Yo las quise interrogar 
en seguida., gozoso del prodigio. 

F.ntonces, 
la garza. rosa. dijo: Vuelve a. amar! 

la. garza. blanca. dijo: Vuelve a creer! 
h. garza gris me dijo: Vuelve a. dudar! 

la gnrza. do oro me gritó al oido, 

- V u el ve a. ambicionar ! 

La. garza. verde no me dijo nada.. 
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III 

Amar- Creer- Dudar- Ambicionar! 

¡ Palabras crueles y terribles ! 

-Muy pronto alteraréis mi nueva solednd 

oh, pajarracos, despertando mi corazón ! -

pensé, lleno de miedo ¡ y me puse a degollar 
aquellas cuatro aves, 

la. rosa, la. blanca, la. gris y la de oro 
con un filoso puñal. 

Solo he quedado con la garza verde. 
La esperanza ! 

¡Pero esa nunca. va. a. querer hablar! 
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HACEDORES DE ORO 

Leo en Amiel una pequeña anécdota, 

y nadie más que el corazón me oye. 

Los hacedores de oro 

de la Edad Media., tras labor enorme, 

fórmulas, brojeria.s, raciocinios, 

no encontraban jamás en sus crisoles 

más oro que el que allí habían dejado 

al iniciar sus experiencias torpes. 

Los ilusos ! ... 

Creíanse supremos sacerdotes 

de la divinidad para hacer oro, 

más abundante que la miel del odre, 

rubio, como la luz maravillosa 
rlo los soles ! 
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II 

Y dice el corazón : 

Óyeme hermano, 
- Tú también, por más rimas que amontones, 
por más piedras de fama. que cinceles, 

por más que engarces zafiros y ónices, 
y más joyas que escondas, 

en tu verso, lo mismo que en un cofre, 
nunca hallarás, oh iluso, 

más oro en tu poesía que aquel oro, 

que en lo más hondo de tu alma puso, 
al iniciar tus experiencias torpes. 

Oro, más que la. luz maravillosa 
de los soles ! 
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LA FUENTE VIRTUOSA 

Ibamos descendiendo por la cuesta.. 

El viejo amigo de palabra densa 

y jovial, y de cana cabellera, 

me conversaba de remol;as tierras, 
más allá. de los cerros de la aldea. 

Junto a una fuente oculta entre malezas, 
nos detuvimos. 

Las aradas huertas 
ardían bajo el sol y nuestras fuerzas 

alivio hallaron en el agua fresca. 

El viejo amigo contempló la tersa 

claridad de la fuente en la ladera 

y me dijo con tono de sentencia: 
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-Cuán vano fué mi andar por otras tierras 
cunas de mitos, dioses y leyendas. 

Mi alma, ya cansada, no refleja 

más que una duda íntima y tremenda •.. 

- ¡ Cuán más me valiera 

haberme concretado; a ti, Belleza, 

en la vida tranquila de estas tierras! 

- .Mi alma entonces clara transparencia 
tendría, como el agua pura y lenta 

que en su seno refleja 

de dia, la inmortal bóveda inmensa, 
de noche, el resplandor de las estrellas. 

Tendrías, alma, como el agua quieta 
la misión silenciosa y duradera 

de solo reflejar cosas eternas. 
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EL VIAJE 

Confusos, 

frente al mar misterioso, 
y densas las pupilas 

por la. atracción enorme del vacío 

estamos todos en la. inmensa. playa. 

Hay quien espera 

su turno, con la. máscara. violenta 

de la. duda, o con gesto de cansancio. 
Hay quien levanta. bulliciosos ecos 

de cantos libertinos, mientras oran 

vagas sombras hincadas y espectrales¡ 

y hay quienes se colocan en la. testa. 

áureas coronas y brillantes mitras. 

• 
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En tanto avanzan las oscuras ba.rcu 

que nos han de llevar a ignota. orilla. 

a través del océano impalpable. 

Lejos de la algarada. pintoresca, 
yo esperaré mi turno dulcemente, 
con el laúd de oro entre las manos, 

hasta. que venga la impasible Amante, 
que debe conducirme a. ignota orilla. 

en su barca de cedro milenario. 

Recogeré mi túnica de lino, 

y, abriendo el estupor del agua oscura 
como ascua de sándalo oloroso, 

en la. barca. arderá. mi corazón . 
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DESCENSOS EN LAS MINAS 

Y o nunca. he descendido a. las más hondas mma.s, 

donde el oro acecha con impuro fulgor. 

Donde hay hombres trágicos que se olvidan del Sol. 

Donde se ven faunas y floras en petrificación. 

Donde cambia sus harapos por ricas gemas, Job. 

Donde habla la muerte con apagada voz. 

Donde quedan los hombres huérfanos de Dios. 

Donde rubias culebras aguzan la ambición. 

Donde la selva cósmica sus diamantes cuajó. 
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Donde arden las teas con rojizo fulgor. 

Ah! Yo nunca he descendido a las más hondas minas! 

¡ Y sin embargo he visto su belleza y su horror ! 

Básta.me para ello recordar 
las veces que he bajado hasta mi corazón ! 

' 
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LA GRAN FELICIDAD 

Cuando la nueva aurora., 

tan deseada. me despierte y guíe 

tras la amplia noche del vagar sin luz, 
me internaré Pn tu esencia. Madre Naturaleza. 

Ya. no seré jamás la floja. arcilla 
que en su interior oculta la frágil armonía. 

Ya no seré pasión, miedo o engaño. 

Más allá. de la muerte- oh, dulce sueño ! -
entre las flores no estaré discorde, 

entre las nubes no estaré impasible, 

entre las aves no seré enemigo. 

Y en las estrellas no seré extranjero. 

EL HALCONERO ASTRAL Y OTROS CANTOS 

MEDITACIÓN JUNTO AL MAR 

La ola, azul y diáfana, se entrega 

al sol, que la. acaricia rubicundo. 
Me trae el aire un cántico profundo, 

con resonancia. griega ... 

Hoy qne en la. luz solar mi vida. enhebro, 

escucho en lo mas hondo de mí mismo 

el mensaje que sube de mi abismo 
y va del corazón hacia el cerebro. 

Tal vez, cuando consiga. descifrarlo 

la fuerza de mi amor, 
un mundo encontraré para. habitarlo; 

descubriré la Atlántida interior. 

La mejor 
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La inquietud de mi carne se levanta 

y entre mis dudas intimas me inundo. 

¿ Será. hermoso mi espirita, y profundo 

como ese mar que canta? 

Quién sabe! En inminencia de extraviarse 
va aquel que se adelanta. 

Difícil, pero bello, es concentrarse 

Y escucharse 
Como ese mar qno canta ! 

• 
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YO 

Anoche, 
fatigado después de largo análisis, 
pude Jl!irar mi espíritu uu momento, 
por un débil resquicio imperceptible 

para el sentido común. 

Hoy me siento feliz al conocerme. 

Por el débil resquicio imperceptible 

al sentido normal, 
en ese insta.nte de ardua. hiperestesia, 

vi en mi ser má.s intimo, 
una sombra que duda., que razona, 

y vacila ante todos los enigmas, 
mientras con mano pálida y nerviosa. 
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la espada. esgrime entre el jubón suntuoso 
de terciopelo negro. 

Ah 1 . • . Esa sombra., 

tiene una frágil voluntad dispersa 

y hasta habla. con fantasmas, como Hamlet! 

Et. HALCONElW ASTRAL 't O'rROS CANTOS 

CR EO 

Creo que de mi obra. no quedará nada. 

Que todo morirá. cuando se rompa 

la caja musical de mi existencia. 

O antes! 

Creo que nadie sabrá nada de mí, 

mañana, cuando cesen los latidos 

de mi corazón, 
nervioso y lleno de extra.sisto!es. 

Toda la armonía me la. llevaré, 

pues este país de mercaderes, estancieroEZ, 

caudillo¡ y vulgares politicos, 

no a.preciari\ ni una melodía 

de mi carne, 
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ni guardará. una infima pa.rticula 
de los perfumes de mi vaso cerebral . 

Creo todo esto ... y aún me quedo corto! ... 

Pero también- oh, Dios mío !, estoy seguro, 

de que Ala.dino encontrará. su lámpara 

en el fondo de mi corazón ! -

/ 

.. 
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LA LÁMPARA 

Lámpara subterránea que me guías, 

honda. luz de mi carne que me amparas, 

con tus profundas refulgencias raras 

al alumbrar mis noches y mis días. 

Lámpara. de diamante que extasias 

mi coloquio interior, y que separas 

mi vida de la sombra, con las claras 

lanzas de tus agudas pedrerias. 

Lámpara inagotable que conduces, 

mis pasos por un circulo de luces. 

Lámpara alabastrina que acompañas 

mi ambición en el vértigo ascendente. 

Sí. Quédate escondida. eternamente, 

lámpara de Aladino, en mis entraña~! 
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EL TIRANO 

Ya solo escribo para ti; 
Señor despótico y sombrío que me observas 

del fondo de tu cámara lujosa. 

Ya solo escribo para ti, 
dominador de mis actos y de mi voluntad, 

pálido tiranuelo, 
que me miras con tus ojos helados, 
por los que se deslizan sombras turbias y cambiantes, 

bajo los cos de tus cejas inconmovibles, 
lo mismo, 

que corren las aguas grises de los ríos 

bajo el arco de los puentes inmutables. 

Ya solo escribo para. ti, 

hombre frío y pensativo, 
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que permaneces sentado 

horas y horas, descansando 

tu barba en el puño hercúleo y poderoso, 
mientras me analizas, 

Y dejas caer las horas entre tus dedos 

como la arena cae en las clepsidra.s. 

Ya solo escribo para ti, 

monarca silencioso, ebrio de vanidades 
egoístas, 

que me haces sufrir por las callos 

de este Montevideo colonial y puro, 

y me has convertido en un ser 

callado, taciturno, y desdeñoso como tú; 

pues soy reflejo tuyo, 

aunque crean lo contrario los buenos aldeanos 

que comparten mi vida exterior. 

Y a solo escribo para ti, 

para que seas eterno ... 

Y estés vigilante siempre, 

oh, tú, fecundo y firme Orgullo mío ! 
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EL CANTO DEL ALBA 

I 

He pasado la. noche sin dormir. 

Una. noche estival propicia a. los pesares. 
Pero el alba va a venir 

grácil, con el aroma de los viejos pinares. 

u 
Yo me asomo a.l balcón ... 

-Ah, necesito refrescar mi frente 
y alzar mi- corazón 

hacia. la aurora. transparente. 

-El alba. va a. venir! 

-Alégrate, juventud! 
El alba., el alba. te va. ungir 

oh corazón, con su perennd""virtud! 
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-Cuánto has dudado! 
-Cuánto he dudado entre la. sombra inmensa! 
Resucitó y me ahogaba. mi pasado 

como una. niebla inmóvil y suspensa.. 

Pero ahora soy feliz, 

porque el alba vendrá ... 

P ondré mi devoción como pastilla. 

de perfumes, 

sobre el día nuevo y allí arderá ... 

¡ Qué maro. villa.! 

II 

Alégrate! 

Y o. vino el alba ! - Disipando el velo 

de mi dolor y los nocturnos rastros -
Ya vino el alba.! 

Yo ví pasar por el distante cielo 

su flecha de oro, espigadora. de astros. 

Alégrate! 

Ya. vino el alba.! 

Vibra. su :flecha en el confín sonoro. 
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¿No veis su flecha enhebradora y bella? 
Ya vino el alba! 

Ya vino armada de su flecha de oro. 
¿Enhebrará. mi corazón con ella, 
como si él fuese una perdida estrella? 

- Y a vino el alba ! 

Que es frágil, no deslumbra 

¿y aún está. frente a la noche absorta? 
- N o es nada . . . Alégrate 
Ya vino el alba! 

Y eso es lo que importa ! 
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AMANECER EN EL CAMPO 

E::;te campesino, 

que siembra trigo en la negruzca tierra 
eleva el brazo con sublime gesto • 
y lo hace describir una parábola 

al arrojar los patriarcales granos. 

Sentado sobre un surco abierto, miro 

como se trueca el hombro humilde y triste, 
cuando pasa a mi lado, 

en un varón sagrado y mitológico, 
mientras el alba .nace, 

allá., por la llanura americana. 

Cuando pasa a mi laño 

el ' fuerte labrador, digna es de loa 

su pánica inquietud. 
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Y así lo veo 
difundido en la tenue madrugad& 
y en la firme grandeza del conjunto. 

A pesar de su oscura vestimenta 

cuando se entrega a su labor agraria 

es bello. 
El labrador es hombre estético. 

Todo clarea. 
Viene una luz de piedra azul al llano. 

El labrador, arroja trigo y sueña, 

recortándose más sobre loo campos, 
su silueta, 

agigantada por la luz difusa. 

Pero ahora, 

en esta media lnz del nuevo día, 

que uún no se o.bre entre lo.s pardo.s tierras 

¿quién me dirá si va el varón sublime, 

mientras levanta el brazo hacia los cielos, 

sembrando trigo o apagando estrellas? 
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EL INSECTO 

Recuerdo que una vez, 
bajo el calor de horno del estío, 
yo, arrinconado en el vagón de un tren, 

miraba el campo por la ventanilla. 

El campo fatigante y uniforme 

de mi país. 

Y vi de pronto, 
destacarse un insecto luminoso, 
como enhebrado en el fulgor solllr ... 

El insecto, 
se elevó sacudido por el vértigo 

fantástico y voló, voló, voló, 

torpe, desorientado, enloquecido. 

acompañando por un breve instante 
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cayó y se hundió deshecho en polvo 

entre los hierros bárbaros del ·monstruo. 

Nuestro pensamientv, 

en un minuto de gigante esfuerzo, 

libre ! se eleva y cree volar, 

al par 

del mismo Dios y de la Eternidad. 

Ah, sí, pero después 

de volar un instante 

como el insecto aquél 

entre los hierros bárbaro!! del monstruo,­

turbios, en polvo cósmico, caemos ... 
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LA ALONDRA 

Ahora recuerdo que otra vez, 

al nacer de la aurora en primavera, 

yo, arrinconado en el vagón de un tren, 

miraba el cielo por la ventanilla. 

Y vi una alondra, rápida saeta, 

calandria americana, 

o veloz jabalina melodiosa, 

que en un gracioso y prolongado vuelo, 

pudo volar, pudo volar, cantando 

con una igual velocidad 

que la del ferrocarril. 

Si bien es cierto que la libre alondra 

no pudo acompañar nl férreo monstruo, 

por mucho tiempo, 
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su alegre esfuerzo y su divino canto, 

me hicieron convencer que los Poetas, 

son los únicos 

que pueden 

volar 

al par 

del mismo Dios y de la Eternidad. 

• 
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CANTAR DE ETERNIDAD 

Estío. Por Cerro Largo, 

cuando caia ya el sol, 

cien leguas por tierra adentro, 

solo, ¡ tan solo ! iba. yo. 

El Tacuarí era de oro, 

pitangas daban su olor. 

El ave voló del trébol 

hacia el rancho de terrón. 

Subía., lenta, la luna. 

La hirió un hombre con su hoz. 

Él se unió a mujer morena. 

Volvieron Ruth y Booz. 
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Cien leguas por tierra dentro, 

de nochecita, iba yo, 
cuando escuché en un recodo, 

de niños una canción. 

Pueblo rural. Los muchachos 

corrían de dos en dos, 

en un patio con parrales, 

dando al aire esta canción : 

Las est1·ellas, en los cielos 

se juntan de dos en dos. 

Se juntan pam jm·arse 

La ete1-nidad del amor. 

Cada niño conducía 
niña de blanco candor. 

Así el halo de lo. luna, 

asi el más puro vellón. 

Vino hasta mi una ra.p11za 
y agua fresca. me ofreció. 

Impuso a todos silencio 

y de esta manera. habló: 
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-Agua fresca a.l pasajero 
no le niegues, dice Dios. 

- N o es agua lo que deseo, 
quiero aprender tu canción. 

- Cantamos, que l.as estrellas 
se juntan de dos en dos. 

¡,No sabes '1, para jw·m-se 

la eternidad del amm·. 

Por campos de Cerro I..argo, 
en noche oscura iba yo. 

La niña siguió cantando, 

mas yo olvidé su canción ... 

Pues las estrella.~ se engañan, 
eternidad no (IS la flor· 

1 

ni eternidad son los hombres 
' ni eternidad el amor. 
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LAS MANZANAS 

Hace miles y miles de siglos, mi alma 

habitaba. un paraíso inmortal, 
mucho más bello que el de Adán y Eva. 

Mi alma 
estaba inmóvil y transparente; 
sólo era un trozo inmaterial y e&tá.tico 

tle la Eternidad. 

Mucho más, 
que la gran madre del linaje humano 

ella gozaba ávidamente 

el éxtasis eterno 
y la paz inconmovible. 

Pero un buen dío., 
vino una serpiente sabia. y astuta 

l.:L rtALCONERO AS'rRAL l' O'l'ROS CAN'l'OS 

y le ofreció cinco manzanas, 
cinco manzanas, 

en lugar de una, como a Eva. 
Cinco manzanas 

llenas de virtudes 

nunca imaginadas hasta entonces : 
Cuando mi alma 

concluyó la primera manzana 

empezó a ver la. salvaje naturaleza; 
al concluir la segunda. manzana, 

empezó a oir maravillosas músicas· 
1 

al concluir la tercera manzana 
1 

a sentir el aroma de las selvas · 
1 

al concluir la cuarta manzana 
1 

a tactar el terciopelo del césped, 

y al concluir la quinta manza.n~, 
recién, Dios mio, 

se dió cuenta de que aquellas frutas, 

ay, j tenian un sabor horrible y amargo! 

En seguida mi alma, 

pudo notar que no era ya transparente 
Y que una. sombra moviase a su lado 

Y que algo así como una hiedra tentacular, 
monstruosa, creciente y viscosa, 
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se le adhería para siempre 

formándose poco a poco 

lo que después se llamó 

el cuerpo humano. 

Y a era tarde 
cuando pude comprender, 
que las manzanas de la serpiente 

eran los cinco sentidos. 

EL HALCONERO ASTRAL Y OTROS CANTOS 

EL HIJO REORESA 

1 

-Madre, ya estoy junto al paisaje abierto 

en la heredad de campo, labradora. 

Mañana iré sencillo e inexperto 

como antes iba, a contemplar la aurora. -

Oh! madre mia, soy feliz al verm13 

descansando en la dicha de tu abrigo. 

Dame tu paz, si quieres que no enferme r 
Y el pan aquel, tan rubio y de buen trigo ! 

• 
Siembra virtud en las ideas mías 

como en surco propicio, hermoso grano. 

- ¡ Déjame el alma en estos claros días, 

rosa, como la palma de tu mano ! -
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Guya.u, tuvo una. vez en la. montaña., 
sensaciones estéticas bebiendo 

fresco vaso de leche en la. cabaña. 

de un pastor, lejos del humano estruendo. 

Oh ! madre mia, a. quien mi amor reclama. 

la dirección de mi inseguro paso. 

¡ Llévame por la aurora hasta la cama. 

la leche blanca en transparente vaso ! 

II 

La madre, con cuidado, 

acercándose unciosa, 

puso a mi lado 

la tibia leche gorda y espumosa. 

Amanece en el valle y la cuchilla, 

y la brisa del campo que despierta, 

penetra con perfume de gramilla, 

por la ventana abierta. 

Ávido de salvajes sensaciones 

me asomo a la frescura matinal 
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y se ensancha. la. vida en mis pulmones 
como la luz en templo inmemorial. 

Pasa. una vaca de actitudl3s tiernas 

en cuya ubre triunfa todo el llano. 

La ubre, de tan ancha, abre las piernas 

del animal, que avanza con desgano. 

Y en vuelo horizontal, las golondrinas, 
rozan el trigo con sus alas finas ... 

Sí 
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APOLINEO Y DIONISIACO 

Este señor tan gordo, que bebe rojo vino 

y os mira. con un gesto malicioso y cordial 

es un viejo borracho. Su destino 

se ha. disuelto en la. copa de cristal. 

Es hombre bonachón y amigo consecuente 

y al vino de su copa. mezcla. filosofía.. 

Si lo viera. beber ajenjo o aguardiente 

Poe lo envidiarla.. 

Fué bella y apolínea. su juventud gloriosa.. 

Pero hoy el hombre huele a. sudor y a tabaco. 

Una mujer lo puso en la. senda penosa. 
que va. de Apolo a. Baco. 
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Sn vivir, pues, resume un concepto nietzchea.no 
y es digno del amor y la. alabanza.. 

Cuando muera. tendrá, como un jarrón pagano, 

un dibujo de sátiros y ninfas en la. panza.! 
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EL DIAMANTE 

I 

Vol vería a. besarte 

sólo que te viera. dormida 

como anoche. 

Cuando llegué a. tu lado, 

dormías un sueño tan profundo, 

que te pude contemplar y besar 
sin que me sintieras un sólo instante. 

Era tu cuerpo luminoso y perfecto, 

como si dentro de él, 

hubieran encendido una. lámpara de ópalo. 

Oh inefables momentos ! 

Yo levanté tus párpados. 
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Tu alma 

apareció flotando a. superficie 

de tus ojos, lo mismo que una estrella 

a. flor de agua., 
y subía. a. veces del fondo de tus pupilas, 

como un pez maravilloso y multicolor, 

de una. mitología. indostánica. 

Me acerqué a. tus labios 

y escuché la canción nunca escuchada, 

de un pájaro oriental 

que me llamaba 
desde la. cárcel de tu garganta. 

Me acerqué a tu pecho, 

y oí una música de átomos, 
una armonio. preestablecida, 

ascendiendo de tu corazón 

como desde el fondo de una gruta. suboceáuica. 

En aquellos in~ntes, 

toda tu alma estaba. a flor de tu cuerpo, 

y eras, un diamante clarísimo desnudo, 

con las transparentes luces, 
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que se difundían sin agotarse 

jamás, 
en forma. de belleza., mult.ánime, 

por las aristas 

y las facetas de tus sentidos. 

Ahora, ya ereR otra ... 

Me tienes a tu lado, 

II 

y me estrechas besándome, 

y me p~rfumas con tu cabellera arábiga ..•••• 
Veo, oh desencanto ! 

el enorme cambio que se ha realizado en ti! 

Así es que juro no besarte más, 

hasta no verte dormida como anoche. 

EL HALCONERO ASTRAL Y OTROS CANTOS 

INVOCACIÓN DEL POETA A LA NOCHE 

Noche, profunda noche, dame tu leche extmu~ 

para. llenar con ella la copa de las rimas. 

Noche, pánico. noche, dame tus uvas negras 

para colmar el vasto lagar de las ideas. 

Noche, orgullosa noche, damo tu ceño adusto 

para imprimirle eterno carácter o. mi orgullo. 

Noche, insondable noche, dame tu sombra enorme 

paro. estar defendido del odio de los hombres. 

Noche, callada noche, dame tu astral semilla 

para ilust.rar el barro de la esperanza mía. 

Noche, virgínea noche, dame tu himen perfecto 

para arrojarlo al fondo de mi fe, y esconderlo. 
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Noche, cóncava noche, dame tu curva etérea 

para hundir en los cielos las luces de mis flechas. 

Noche, gallarda noche, dame tu pelo undoso 

para. llorar a solas ocultándome el rostro. 

Noche, materna noche, acógeme en tu seno 

para encontrar más pronto la aurora. que yo espero! 

Noche, gigante noche! tú me darás mi aurora. 

Más que todos tus dones, quiero esa luz gloriosa! 

Si no me das la joya que germina en tu entraña, 

noche, egoísta noche, mejor no me des nada! 

Y a te lamentarás, si no me satisfaces. 

Ya te lamentarás por siglos a millares. 

Oh, noche, pues, verán tn perenne desgracia. 

las esfinges que obstruyen el camino del alba. 

Oh noche! Yo te invoco y dicto mi sentencia.: 

si no me das mi aurora, quedarás sin estrellas. 

Pues rasgaré los bordes de tu urna invertida, 

antes de tiempo ! ¡Triunfe la. eternidad del día 1 

• 
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CAMPO 

I 

Sac;a cosecha en la opulenta loma, 

recoge el hombre, sin mostrar fatiga. 

Sube de la labor un acre aroma 

por los maizales de apretada. espiga. 

Se acumula el maíz en inefubles 

días de r..toño, lentos de trabajo. 

Rubios cilindro<J, gemas incontables 

llevad, hacia el granero, valle abajo. 

Cantad como en el goce de las siegas. 

Cantad como en los días de las bodas. 

Si no eRtán con vosotros, diosas griegas, 
tenéis la voluntad : vale por todas. 

Las espigas dejad en la o.lquería 

y venid; que el poeta quiere daros, 
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para premiar vuestra labor del día 
las manos llenas de racimos claros. 

Pues él también con. trabajar sonoro, 
halló en sn corazón, semilla de oro ! 

II 

Traedme vuestros vasos, campesinos 
de Ia arisca geórgica natal, 
para verter JOB vinos 

de mi p.·ura estival. 

Tienen Jos patios de la casa vieja, 

olor a uvas, fuerte y penetrante. 

U vas de carne lúbrica y bermeja, 

uvas de las paganas libaeiones, 

óvalos de uvas claras de diamante, 

y uvas moradas como los pezones 
que coronan los senos de la amante. 

Venid, que aqui sobre el sutil rastrojo, 
exprimiré con emoción fraterna, 

todo mi corazón, racimo rojo, 

en vuestra copa rústica y eterna ! 
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EL VENDIMIADOR 

I 

En la. paz religiosa de la. tarde, 

un campesino oscuro, ·-
cortaba los racimos de sus v~nas, 
al cielo arqueando los broncmeos 

S ' su labor tranquilamente, egUla 
tar los opulentos frutos, 

músculos. 

hasta ago , 
u sombra movible prolongabase, 

y. s t 1 lado opuesto del crepúsculo. g1ga.n e, a 

Era un Vendimiador. 
Prosiguió su labor lleno de orgullo, 

y ademán hierofá.nte, 
11 d su culto. gozando la be eza. e 

97 
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• Pero al ir a guardar un gran racimo, 
el más bello y maduro, 
y ya cortado el verdirrojo tallo 

se dijo con disgusto : 

- ¡ Es lástima! ¡ Qué bello este racimo ! 

Lo dejaré secarse entre los surcos. 

-Ved las negras hormigas, que a millares 

en él se extienden, como un cauce oscuro. 

II 

En la paz absoluta de la muerte, 

un hombre recio e hirsuto, 

ha de cortar, Vendimiador eterno, 
mi corazón como un racimo oculto. 

Racimo del amor y la belleza, 
con grandes uvas de inmortales jugos, 

que exprimidas a tiempo nos darían, 
celestes vinos de armoniosos mundos. 
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Pero dirá el Vendimiador: 

-¡No sirve!-
-Mirad las dudas, que eu brutal tumulto, 
negras hormigas, corren a millares 

en su interior, como en un cauce oscuro ! 
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CONTEMPLACIÓN 
DEL CUERPO DE AMADO NERVO 

I 

Fui a ver a Amado Nervo, 

y entré temblando en la mortuoria estancia. 

No había nadie más que yo con él. 

Amado N ervo estaba 

rígidamente 

cubierto por la albura de las sábanas. 

Con mano trémula, 

yo descorrí los velos, y ví la frente vasta, 

la. nariz aquilina., el labio inmóvil, 

los ojos fijos, la. anchurosa calva. 
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El cadáver tenía, 

una herida en el cuello, suturada.. 
Y o seguí descorriendo, 

la tela, y pude ver las manos pálidas 
en cruz, 

y con pupila fraternal y amarga 

miré aquel cuerpo escuálido, sin vida 

todo desnudo en la mortuoria cama. 

II 

Desde lejos, 

por la abierta ventana, 

entre un rumor de coeas familiares 

venía la luz diáfana 

de la tarde impasible. 

¡ Qué tarde tan purísima y tan clara.! 

Sobre los muslos de una diosa azteca 

rígido el cuerpo de indio descansaba. 

Yo comprendí entonces, 

que era aquel cuerpo sin Viilor, el ánfora 
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de greda. quebradiza, 

que el Poeta al marcharse, nos dej aba. 

Ya. que en el cielo abierto, ebria de azul 

oh perfume inmortal, libre de moldes, 
huía el alma. 

Rota a mi lado, en el carnal despojo, 
la arcilla, 

- arcilla al fiu ! -ya no sonaba.. .. .. 
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LEONARDO DE VINCI 

I 

Año mil cuatrocientos noventa..~ más o menos, 

Florencia. Media noche. Callaron los S'erenos 

nocturnos y se fueron los últimos soldados. 

Alguien llega a la trágica plaza de los ahorcados. 

Es un noble varón de elevada estatura. 

que aprieta con el puño, la férrea empuñadura 

de su espada, y camina con paso firme y lento, 

mien~ras su cabellera ondula bajo el viento. 

Agitando una capa. de terciopelo oscuro 

el caminante sigue con ademán seguro. 

De pronto, nota. un cuerpo qne de la. horca oscila¡ 

saca un puñal de oro y con mano tranquila 
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hiere la cuerda mismo donde el nudo se cterra 

y cogiendo el cadáver lo arrastra por la tierra, 

hasta un portal. Entonces, el oscuro ladrón, 

no puede ya ocultar su gran satisfacción. 

II 

Deja al muerto en la mesa cuidando no hacer ruido, 

y cortando la piel de aquel desconocido, 

hace estudios de músculos, bajo una lnz escasa, 
mientras un gran silencio se condensa en la casa. 

m 

Pasó la larga noche. 

V a a despuntar el día. 

Aún Leonardo el Brujo estudia. Anatomía. 

-
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HEBE 

• He be escanciaba néctar, y elloa rod­
bian sucesivamente la copa do oro y con­
templaban la ciudad de Troya •. 

Jliada. - Canto IV. 

I 

Te llamamos Hebe, 

tres jóvenes suramericanos, una. noche 

de fiesta y alegria. estudiantil. 

Recuerdas? 

También ustedes eran tres muchachas. 

Cuando las otras dos bailaban, tú, más joven, 

mucho más joven y ateniense que ellas, 

trajiste los licores y los vinos 

en ovalada fuente de oro y plata. 

Largo tiempo quedaste conmigo, 

bebiendo juntos en la misma copa 
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y después repartiste para todos 

-y aquí iniciaste uua actitud alada -

los vinos rojos, de inquietud y gloria. 

Por eso fué que te llamamos Hebe. 

II 

Ebrios de juventud, ¡bella ebriedad! 

bajo la euforia. ardiente del alcohol 

nos creímos Dioses. 

Pensar que yo juraba como Nietzsche, 

-e¡ Hay que volver hacia los Dioses griegos!'"· 

Y mientras tus amigas se entregaban 

al danzar dionisiaco, 

tú, la más joven de las tres, me diste 

el licor más secreto de tu vaso. 

Desde entonces, 

con mucho más mot.ivo que los otros, 

te llamo Hebe, mi divina He be! 
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SOLEDAD 

I 

Algunos estudiantes 
de una universidad americana, 

festejamos difíciles exámenes 

en cordial compañia, 
de much"chas que exprimen con nosotros 

las uva'3 de Dionisos. 

Una música, 
pueril, deja llúrar tangos o estilos 

lentos y dolorosos. 

Yo solo, 
en un rincón, mirando las parejas 

que bailan, 
digo, entre sorbo y sorbo de cha.mpa.gne : 
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-Los otros, 

se han conquistado todas las doncellas ! 

II 

-Poesía: ¿ha de ser en ti lo mismo ? -

Los otros, los juglares, se han llevado 

la fama, la fortuna, las musas y las rosas ... 

-A mí solo me dejan, 

un rincón i el más triste!, de la fiesta, 

y una copa de oro 

con vino de mi sangre, entre las manos ! 
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PEQUEÑA CANCIÓN DORADA 

- Tuve una novia rubia como miel .•. 

CatorM años, juvenil frescura. 

Pero duró muy poco mi ventura. 

Tuve una novia rubia como miel. 

Tuve una novia rubia como el trigo. 

-Dice mi padre que escribir poesías 

es oficio de tonto en estos dias. 

Dijo la novia rubia como el trigo. 

Tuve una novia rubia. como el sol. 

-¿Además de poeta., es estudiante? 

- N o es bueno que sigamos adelante -

dijo no lavia rubia. como el sol. 
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Tuve una novia rubia como el oro. 

- Hoy qué lejos están sus blancas manos ! 

Y sus ojos: ¡tan grandes ! qué lejanos ... 
Pobre mi novia rubia como el oro ! 

Rubia infantil que en mi recuerdo adoro! 

¡Rubia de miel y trigo, sol y oro! 
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LA MUERTE DEL CISNE 

-Nunca mujer alguna 
me ha inspirado belleza má.s profunda 

que esa gran bailarina, interpretando 

a Saint - Saens, en la danza ... 
La esperaré en la calle para verla 

y renovar entonces sensaciones tan puras. 

-Ni lo intentes, amigo: que lejos de la escena 

esa mujer ya no será. la misma, 

ni tampoco tan bella como ahora. 
-Déjala, 

y te ahorrarás un triste desencanto. 

- Nunca, nunca, una imagen, 
me ha inspirado belleza más profnnda, 

que la divina ima.~en que se esboza 
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allá. en lo más secreto de mi alma. 

- La encerraré en mi verso ahora mismo, 

para aprAciarla juntos 

y renovar entonces sensaciones tan puras ..• 

-Ni lo intentes, amigo : que lejos de tu alma 

esa imagen jamás será. la misma 

ni tampoco to.n bella como ahora. 

- Déjala, 

y te ahorrarás un nuevo desencanto ! 

EL HALCONERO ASTRAL Y OTROS CANTOS 118 

LOS DIMINUTOS PIES DE LAS DANZARINAS 

Al principio, 
más que las mismas danzas, me agradaba 

mirar los leves pies de las artistas 

girando velozmente en los ensayos. 

Los diminutos pies, 

musicales, 

aligeras, 

sutiles 

vistos por el resquicio que hay debajo 
del gran telón cercano de la música.. 

Eso, 

era algo así, 

como las rimas al final del verso 
musicales, 

aligeras, 

sutiles, 
que me agradaban mó.s que el verso mismo ! 

8 
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LA LUZ DE OTRO SOL ••• 

1 

El biólogo, 

tomó el liviano tubo entre los dedos, 
lo contempló al trasluz, 

y se quedó observando la colonia 

microbiana, que algunos días antes, 
ha.bia cultivado 

en pequeño lugar de vida y muerte. 

Satisfecho, sin duda., 

después cogió una. espátula de acero, 
y colocó en experto movimiento, 
una. gota. 

de aquella. multitud de seres vivos, 

bajo las lentes de su microscopio. 
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11 

En verdad, es terrible suponer 

que Alguien, a. pesar de nuestros héroes, 

de nuestras ansias de inmortalidad, 

de nuestros genios y de nuestras farsas. 

-Algún Dios ! 

toma~á. con glacial indiferencia 

a la gran colonia humana, 

para mirarla 

al trasluz de otro sol maravilloso ! 

Ah, para nosotros, 

será motivo de mayor vergüenza. 

¿Lo que verá. después, si se siente curioso, 

y doge con su espátula, 

una. gota no más, una gotita, 

de ese cultivo, 

y la observa. un minuto 
bajo las lentes de su microscopio ? 
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LO MISMO 

Si una mano invisible y portentosa 

· arrojara al oceano poco a poco, 

toda el agua del Mar Mediterráneo 

por el canal de Gibraltar, dejando 
que una corriente igual se estableciera 

por el Suez, niveladas ya las aguas, 

nadie jamás percibirla. el cambio. 

Si una mano invisible y portentosa 

arrastrara hacia el campo, lentamente, 

por la ventana abierta, todo el aire 
del cuarto en donde estudio, permitiendo 

que otra corriente de aire penetrara 
por la puerta, al final de la tarea 

nadie jamás percibiría el cambio. 
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Si una mano invisible y portentosa 

arrojara a la calle poco a poco, 
a los locos que están en asistencia 

en cualquier Manicomio, y permitiera 
que entraran hombres por las otras puertas, 

ni en esa casa, ni en la. calle, nunca 

nadie jamás percibirla. el cambio. 
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LA ENERGfA VIRGINAL 

1 

Desde hace algunos años paso las vacaciones 

en mi pueblo natal. Es la vetusta villa 

de anticuadas callejas y grisáceos casones, 

lo mismo que las sobrias aldeas de Castilla. 

El trato fraternal con la gente sencilla 

que me da su amistad, me sabe a maravilla. 
El ambiente es moy sano para meditaciones 

y vuelca frescas aguas sobre las sensaciones. 

Hastiado de las cátedras y las aulas famosas 
la salud colonial que :fluye de esas cosas 

tan humildes, me deja el corazón sereno. 

De modo que en Estío, muy a gusto me paso 

libre de los científicos infolios, con mi vaso 

de leche y mi sabrosa ración de pan moreno. 
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11 

Vuelvo a las patriarcales, mañanas aromosas. 

engo paz en la carne, suavidad en la mente. 

Albricias!: Un gran ramo de nardos y de rosas 

me ha traído la prima frágil y adolescente ... 

Dias claros, y lentos, como agua. de la. fuente. 

La carne se aletarga y no exige ni sient-e, 

y el espíritu, libre de versos y de prosas, 
se difunde en la esencia intima de las cosas. 

Yo paso muy a gusto las siestas, reclinado 

sobre un viejo sillón histórico. La tia. 

me repite las crónicas guerreras de otra edad. 
Ella siempre me espera con un parral colmado 

de uvas en Verano, y en Invierno me envía, 

sus doradas botellas de miel, a. la ciudad ! 

111 

Hay en las cercanías quintas de naranjales. 

Con un libro de versos en ellos busco amparo 
y me inicio en las fórmulas de estos nuevos rituales 

del campo, de los árboles, del cielo abierto y claro. 

119 



120 EMILIO ORIBE 

Sobre el dorso mullido de una loma me paro, 
y la gente me mira como a un objeto raro. 
Vibran bajo mi cuerpo las fuerzas naturales, 

los cauces panteístas, los influjos vitales. 

Veo ondular un rubio trigo que reverbera 
bajo la luz solar de la vasta pradera. 

Por mi camino rudos hombres vienen y van. 

Si a la entrada del pueblo unas viejas se juntan, 

parece que difíciles cuestiones se preguntan 

como las descarnadas brujas de San Millán! 

IV 

En estas excursiones por tierra americana 

vi tipos muy curiosos. Con andar triste y lento, 
por los pequeños pueblos llevan vida haragana 

bajo el palio magnífico y azul del firmamento. 
No recuerdan las gentes salidas del violento 

resplandor de barbarie que pintara Sarmiento. 

Indóciles y oscuros, frente a la tierra llana 
y virgen, son esclavos de una existencia vana. 

Desde el umbral del rancho miran al inmigrante 

que triunfa bajo un hierro de voluntad gigante. 

-e El in~truirse es difícil y el trabajar es largo .. ,-

EL HALCONERO ASTRAL Y OTROS CANTOS 

parece que dijeran al flaco perro amigo. 
Y se pasan las horas hurgándose el ombligo, 
o más frecuentemente, tomando mate amargo. 

V 

A.l mirar otros hombres de campo, he rec.orda.do 

el perfil inquietante de los moro!!. No hay duda 

ya que el alma bellísima del kalifa ha brotado 

de nuevo, en nuestra pampa libérrima y desnuda. 

Es la misma quietad contemplativa y muda, 

la. rica fantasía y la intuición aguda, 

que emigraron a América en el siglo dorado 

de la conquista, en hábitos de monje o de soldado. 
Ayer no más, he vist-o un hombre formidable. 

Venia. cabalgando en un bagual instable 

~ galopar elástico y fuerte y férreo casco. 
Traía el gaucho oscura mirada inteligente, 

luenga y negra la barba, y el empaque imponente 

de aquellos fabulosos emires de Damasco! 

VI 

Fué un domingo lento, vacío, de campaña. 
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Pidió albergue en la casa de mi abuelo, un pruebista., 

sucio y désmelenado. Iba a emprender la hazaña 
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de hacer bailar su oso dócil y equilibrista. 

- Es húngaro- dijeron las gentes. El artista 

mostraba en sus miradas una honda amatista. 

Era un triste y moreno tipo de tierra extraña, 

que en sí arrastraba el peso de la natal montaña. 

Danzaba el oso al son de un instrumento impuro. 

La gente de la estancia miraba al hombre oscuro 

y a la bestia, con aire curioso y picaresco. 

El húngaro cumplidos homenajes rendía. 

Y al ver que yo observaba sus maniobras reía 

feliz, hasta asustarme con su oso grotesco ! 

VII 

He llegado de nuevo a los campos natales 

que guardan en secreto su inviolado tesoro. 

Y he visto revivir las fuerzas ancestrales 

de mi instinto, en el llano y en el bosque sonoro. 

Bajo mi mano joven, ac~ntuó su decoro 
la. corta y divergente cornamenta del toro. 

He vuelto hacia los bosques amplios y naturales 

y entre los viejos árboles hallé nuevos panales. ' 

Ya hace años que entramos en la selva, agitando 

la cabellera al viento de las pampas, gritando 
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con salvajes impulsos hasta quedarnos roncos. 

Oh verdad innegable de mi alegria justa! 

Entonces, oh qué bella mi niñez, tan robusta, 

como la miel doratla que hay en los viejos troncos. 

vm 

Allá. bajo la selva, por valle dilatado 

y en pedregal negruzco, se arrastra el Tacuarí. 

Al fondo, Cerro Largo. Después; Guazunambi, 

- Guazunambí en indígena: orejas de venado.­

Es la selva del bello terruño en qu~ nací. 

Donde en mis entusiasmos jóvenes, conoci 

las hazañas y gestas del gaucho sublevado, 

do rebelde melena y rhitipá bordado. 

Parece de Castilla la ciudad noble y parca, 

cuya gris perspectiva desde lejos se abarca 

rodeada por colinas de euce.liptus gigantes. 

La tierra huele a mieses, a frutos y a tomillos. 
Aún vi ven en los ranchos, sombras de los caudillos, 

sombras, tan sólo sombras, de los gauchos de antes ! 
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ODA DE LA VOLUNTAD 

I 

Hijo rudo y esbelto de los bosques nativos, 

que luchas con tu arco y tu carcaj, 
N emrod del cerro indígena. ! 

-Dame tu voluntad ! 

-Jovial marino de azulados ojos, 

que ágil te encaminas hacia el mar verdegay 

con sed de arrebatarle las esmeraldas liquidas!--
- Dame tu voluntad ! -

-Vigía. que en la. cumbre de los mástiles, 

con aire religioso escucharás, 

mejor que nadie todas las planetarias músicas! 

-Dame tu voluntad! 
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-Leñador, 
que invades la amplia selva secular 
y hnoes caer los árboles con tu hacha sonora ! 

- Dame tu voluntad ! 

- Subterráneo minero del Brasil o el Perú, 

de oscura piel y cuerpo escultural, 
que hablas con la esfinge junto a las hebras de oro! 

- Dame tu voluntad ! 

- Obrero, que en las fábricas, 
de este Montevideo del 1'io como mar, 
realizas tu epopeya cuotidiana y sencilla. 

- Dame tu voluntad ! 

-Tú, que te inclinas fuerte labrador, 

sobre la parda tierra y vienes con un haz 

de espigas en los brazos! 

-Dame tu voluntad ! 

-Cacique agasajado por tus cincuenta indias 

que sabes que los hombres blancos te robarán 

tus tierras, y peleas y defiendes tu tribu! 

- Dame tu voluntad ! 

125 



126 EMILIO ORIBE 

-Inmigrante que llegas 

con los ojos colmados de ambición pertinaz, 

y aún crees que el oro corre por nuestros grandes rios ! 
-Dame tu voluntad ! 

-Divino aventurero, 

que remontas las vírgenes selvas del Paraná. 

o te hundes en la fábula del enorme Amazonas ! 

- Dame tu voluntad ! 

-Caudillo, 

que llevas tu rebaño de gauchos a matar 
en mil revoluciones anónimas y obscuras! 

- Dame tu voluntad ! 

-Domador, 

que en la piel sudorosa del bagual 

hundes tu espuela y corres por los llanos de América! 
- - Dame tu voluntad ! 

-Maquinista, que alado como el Hermas helénico, 
desenfrenas la rauda trepidación audaz 
de los ferrocarriles en las pampas ! 

-Dame tu voluntad l 
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-Monje que vences la atracción del mundo 

y eres cincelador eapiritual 
de ti mismo, en la sombra de tu celda! 

-Dame tu voluntad! 

-Estilista o filósofo, poeta o escultor, 

que tenazmente buscas la gloria de crear 

nuestro eterno poema o nuestro simbolo! 

-Dame tu voluntad! 

-Bello aviador que viste trepidar tu aparato 
como una aguja loca frente a un monstruoso imán 

cuando vadeaste el último picacho de los Andes ! -

- Dame tu voluntnd ! 

-Joven, hermoso joven estudiante, 

que pasas a mi lado por el aula y te vas 
dinámico hacia el vértigo del saber insaciable!-

-Dame tu voluntad ! 

- Hermano que en la noche, 
frente a los microscopios te inclinas a observar 

• • 1 
la hirviente muchedumbre de los mteroorgamsmos. 

- Dame tu voluntad l 
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Y tú, que te entretienes, astrónomo, hasta el alba 

levantando en la sombra tu gigante ocular, 

hacia el espa.cio, como un frustrado artillero ! 

-Dame tu voluntad ! 

11 

Vosotros, fundamentos heroicos del futuro ! 

Fuentes germinadoras de la América Austral ! 

Hombres, todos, de urbes o de pampas 

de mares o de selvas : 

-Quiero Ja Voluntad! 
• 
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ODA DE LOS DISCIPULOS 

Llegó el momento en que el profeta., 

que predicaba la verdad, 
y se envanecía de los discípulos fieles innumerables, 

quiso saber por fin, 
hasta donde lo habían comprendido los hombres. 

La ciudad de la prédica erudita 

y del bello pensar, 
estaba circundada 

por un muro infranqueable y limita.nte ; 

y más allá del cinturón granítico, 

todo era sombra, 

sombra, sombra tenta.cula.r .•. 

Cuando aquel Hombre, 

juzgó que la muralla que envolvía 

a la ciudad, 
era muy grande y férrea y se estrechaba 
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cada día más, 
como el diafragrtta de una enorme lente ; 

cuando notó en sí mismo la presencia 

del ascua roja de los holocausto.s, 

rompió el eterno muro, 

hasta abrir una brecha formidable 

y hecho ést!?, 

se lanzó corriendo hacia la sombra 

secular y envolvente. 

Los discípulos vieron en la mortal tiniebla 

fosforecer un lampo de luz clara, 
que se alejó, y oyeron 

con temor, una voz muy familiar: 
-Seguidme! 

-Seguidme! 
-Seguidme! 

Algunos de los discípulos 

se asomaron al borde de la brecha, 
y extendieron los brazos, 

huérfanos de vigor, hacia la sombra. 

Otros, 

lloraron largamente aquella hazaña, 
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y se taparon las orejas, 

para no oir el grito que llegaba 

de lo desconocido. 

Otros, 
recogieron fragmentos de guijarros, 

que el esfuerzo del héroe había arrancado 

del viejo muro, 

y se los llevaron por las ciudades 

para venderlos como fetiches. 

Otros, 
creyéndose más audaces, se fueron a sus pueblos, 

a difundir las ideas 
y narrar el famoso sacrificio 

de Aquel que los guiara tantas veces. 

Otros, en fin, 
trataron de tapar la oscura brecha, 

colocando pedruzcos a montones, 

hasta que al cabo de penosas décadas 

reconstruyeron el antiguo muro. 

Todos, absolutamente todos ellos 
oyeron durante muchos años, 

191 



t!n XMILlO ORI:BE 

en el pozo de la conciencia 

resonar aquel grito : 

-Seguidme! 

-Seguidme! 

Y sostuvieron trágicas polémicas 

y guerras larguísimas, 

para dilucidar cuál de ellos 

era el que guardaba 

mejor las enseñanzas del Maestro. 

-Seguidme! 

¡ Asi corrió la sangre por campos y montañas ! 

Todos oían el - e Seguidme ,. ! - en la conciencia ... 

¡ Pero ninguno se arriesgó en la sombra ! 

• 
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ODA DE LAS TORRES DE MARFIL 

I 

Toma.d a. ca.sa. los que ya enton!Mteis 
Himno Sagrado. 

R~gresá.bamos todos silenciosos. 

Allá., sobre el azul del horizonte, 
después de caminar miles de días 

pudimos ver las marfilinas torres. 

Eran de luz las torres solitarias, 

Horaclo - Omito &calar. 

sobre el basalto oscuro de los montes, 

llenos de selvas negras y peñascos, 

blasonados de abismos y de cóndores. 

Las dejamos un día para irnos 

a compartir la vida de los hombres 

y volvíamos todos en derrota 
agobiados de insultos y reprochee ! 
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II 

Y entonces, con palabra de mes1amco, 

rompió un hermano aquel glacial silencio 
y su voz condensó todas las voces. 

-Volvamos a las torres, oh Poetas! 

-Dejad al valle los tropeles torpes 
gozando de sus trágicos deleites! 

La humanidad, poetas, no nos oye, 
sino que innumerables apetitos 

fermentan como el vino en los mesones. 

Los seculares odios contenidos 

se exaltan en venganzas inferiores. 

Rugen las plebes hambres o lujurias, 

mientras naufragan en sangrientos choques. 
Las muchedumbres suben a los tronos 
y éstos se bambolean o corroen 

arrastrando a la turba en su caída! 

Los oprimidos, llenos de rencores, 

alzan sus fuertes puños justicieros 

y no piden verdades, sino apóstrofes, 

-
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mientras crugen las glebas vengadoras 
generatrices de videntes proles ! 

Edad de lodo sigue a la de hierro, 

los trigos crecerán en tierra pobre, 

que anegados en sangre están los surcos, 

se pudren de raíz robustos robles 

y en las urbes, después de la masacre 
• 

la muerte, única ley, danza en las morgues! 

Los césares que caen y los que suben, 

ruedan hacia el e maelstrom ,. , nidal de vórtices. 

Nuestros cantos se pierden en la sombra, 

oh Poetas! Volvamos a las torres! 

Encendamos las luces en las cúpulas 
sagradas. En lo alto de los montes 

el silencio dirá los grandes himnos 
que ·corearán las almas superiores. 

Hilarán los telares del espíritu 

con el oro sutil que dan los orbes, 

un vestuario talar para nosotros 

y sólo asi, bajo las largas noches 
que nos esperan, en quietud podremos 

rimar los cosmogónicos acordes 
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con el hondo sentir del alma humana, 

de la que somos hoy los sacerdotes. 

La quieta paz, libertador oasis, 

que en nuestra cima inalterable, absorbe 

como una esponja, el zumo de los astros 

será. propicia y leal a nuestros goces. 

Y la serenidad, madre del estro, 

que está en el flanco mismo de los bloques 

de granito y que integra la montaña 

sobre .la cual se afirman nuestras torres, 
llegará al interior de nuestras obras, 

y triunfará en los cantos multiformes! 

Alcemos nuestras lá.mpar~s, Poetas 

hacia el cóncavo azul, en los bastiones. 

Descifraremos el plural lenguaje 

de las esferas, y en las amplias moles 

que nos circundan, alzarán las selvas 

su orquestación de alondras y leones, 
respondiendo a las músicas astrales 

con resonantes rústicos oboes, 
ocultos en el fondo de los árboles 

y en la ebriedad del éxtasis, entonces 

seremos como arpas interpuestas 

.. 
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entre el coro perfecto de los 110les, 

y la voz más profunda de la tierra ¡ 

y el éter vibratorio que recorre 

ese camino, arrancará en nosotros, 

himnos que llenarán los horizontes! 

Escuchad, otra vez, grandes Poetas : 

Himnos para llenar los horizontes ! 

Nuestras almas, talladas en diamante, 

filtrarán el destello que los dioses, 

mandan a los mortales. Nuestras casas, 

libres de los gruñidos del mediocre 

y la concupiscencia de las gentes, 
tendrán la beatitud de las mansiones 

celestes ! Escondido en lo más íntimo 

de nuestro corazón, estará. el cofre 
que ocultará. las diáfanas preseas, 

joyas de los artífices creadores 

de los estetas y los lapidarios ! 

Seremos los celosos guardadores 
del pensamiento humano¡ eterna herencia 

que Prometeo les legó a los hombres 

y que éstos mancillaron o vendieron. 

Lo guardará. nuestro cerebro prócer, 
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para que allí se libre del pillaje 
y adquiera nuevo timbre y se remoce, 

al confundirse con la estirpe nuestra., 

igual que el vino de los viejos odres, 

que vuelve a sus virtudes primitivas 

al contacto vital con vinos jóvenes! 

Penetremos oh, artistas, al santuario 

para. esperar a. que el Ideal retorne! 

Que pasen años y años, y l~s lunas 

alcen mil veces sus doradas lloces ! 

¡ Las almas, templos de vestales vírgenes, 

aguardarán en el silencio enorme, 

la llegada. del Dios, cuya presencia 
fecunda. y crea. con un leve roce ! 

No será. nuestra ausencia huida. estéril, 

ni estaremos ja.má.s de espectadores 

infecundos, en medio del orgullo 
impasible que tienen estos montes.-

¡En un silencio superior aislados, 

forjaremos las obras que los hombres, 
vendrán a venerar, cuando sean dignos 

de penetrar en las ebúrneas torres! 
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Alli estarán los cultos peregrinos 

de remotas comarcas y regiones 

mitológicas. 
Todos congregados; 

alli el artista. de preclaro nombre, 

allí el pintor de extá.ticas pupilas, 

allí el músico, mago del acorde, 

allí el poeta, espigador de rimas, 
allí el hirsuto flechador de cóndores, 

alli los que aman las antiguas danzas, 
alli el sabio que ahonda en los crisoles, 

alli el descubridor de continentes, 

allí los moldeadores de los bronces, 

allí el burilador y el ingenioso, 

allí el devoto del divino goce 
de contemplar los astros y las nébulas, 

allí el que triunfa. en las arcillas dóciles, 

y los ungidos por la. luz febea., 
y los profetas de las religiones ! 

Las torres de marfil, serán sonoras 

bóvedas para insignes creadores. 

Inaccesibles cúspides aligeras 
en sus agujas se herirán las uoches ! 
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Llenas de luces sobrenaturales 

alumbrarán las sendas hacia el norte, 

y el sur, hacia el oriente y el tramonto, 
para dar su esperanza al galeote, 

para infundir la fe en los oprimidos, 

para guiar a las múltiples cohortes 

de las glebas indómitas y fieras, 

y decir a los mudos Laocoontes 

que esbozan balbuceos milenarios 
' que allá donde ejercitan sus galopes 

los raudos viento.s de las cumbres ásperas, 
están los claustros de marfil, insomnes, 
y desvelados en forjar ideales, 

y que aquellos palacios aisladores 
son los únicos solios de la tierra 

en donde la verdad no se corrompe 1 

Ya. siglos hace, tras el limbo bárbaro 

de la Edad Media, los oscuros monjes 

que guardaron ocultos en sus celdas 

los legados de Grecia, los blasones 

del paganismo, al naufragar Byzancio 

en poder de los turcos vencedores, 

emigraron a Italia y difundieron 

en épocas de sangre, y fuego y bronces. 
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la unánime embriaguez de arte humanista 

<Jel gran Renacimiento ! 

¡ Qne estos montes 

en donde se cimentan nuestros claustros, 

hoy sean los santuarios salvadores: 

del Humanismo el secular resguardo, 

de la Belleza, los sellados moldes ! 

Nosotros, en los siglos venidero~, 

cuando se aquiete la canalla innoble, 

cuando se calmen las distintas razas 

y den olvido al criminal deporte, 

daremos a los hombres, el tesoro 

que supimos guardar en nuestras torres ! -

111 

Ya al pie de los gigantes monumentos, 

la voz que condensó todas la11 voces, 

se apagó. 

Y nos vol vimos hacia el valle. 
Desde el umbral de las tranquilas torres, 

miramos hacia atrás. ¡Igual que hormigas, 
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aquellos que creíamos apóstoles, 
seguían impulsando a sus jaurías 

en formidables círculos atroces, 

y allá. en el llano con brutal tumulto 

proseguían abriéndose los goznes 

de los odios ! 

Formaban los mortales 

apenas una mancha oscura e informe! .•. 

Y qué pequeños eran ! ••. En la cumbre 

no oímos ni sus ayes ni sus voces. 

La madre tierra, muda los ungía 

bajo el azul, con el dolor de Niobe. 

Ah, pero en los pueblos y los campos 
no abandonaron su furor, los hombres! 

Nosotros, les enviamos un sollozo ... 

¡ Después, entramos en las altas torres! 

PALABRAS 

. • . Preocupaciones de perfecci(m et1 la estntctura 
formal por utl lado, de superacidu por otro, y 
una disciplina esencial que me obliga a colocar en 
orden muchos estados de alma, de bastante pureza, 
que apareclatl empat1ados o flotando entre ele­
metilOs confusos, me han determinado a publicar 
esta seleccid11 eu la forma que lo hago ahora. 

Quedan explicadas de ese modo las modijicacio­
tles que ha sido necesario introducir ett muchos 
cantos, la total eliminación de varios qtte ett el tiem­
po me parecen 110 realisados, asl como la inclu­
sidtt de algunos eletneutos de otras colecciones. 

Simdo, pues, t!sta la forma del libro alcauzada 
en plmitud, debe ser tmido como Utl anticipado 
plat~ esquemdtico del mismo, el conj1mto de poemas 
que se publicó en el afio 1919. 

Laus Deo. 

San Jos¡ de JI ayo. -1925. 
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Página 109. 

El último verso es así: 

e Dijo la novia rubia como el sol,. 
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tob~rla 

' f. C. S. 

Sr. D. Emilio Qrihe. 

* * 

f.ugeliio D'ors. 

* 

. Joveri ¡>Qelo; Ócal>o de leer los versos brio:m~ y d.egaofe's de su libro. 
H11y en ~!los poesía; s.e'ntido emoción. sangre moza. ar1roganci(l, orgullo, ese 
né!:tar quf!', se¡¡íin el diebólico y di .. in.o Baudelnire- nos hoce semejantes a los 
dio~. Su falerr!Q me convence, su arte me ca.Utivo. Y ahora, de~pués d(' esto 
cuM.j J~)norosa declatat;ión, me permite usted lfl'f consejo de co!llp!liiero df a{­
m6s? Sea. sincero. husqúe ofi~br4damenle la expresión juslo, eche ol canasto 
lodo lo que no éonsldere pe·rfédo y original y pronto las Musos seriin sus 
humildes siervas. 

De GABRIEL.~ ~ISTRAL 

LICEO DE J'~lliiA'S 
DE 

PUNTA ARENAS 

Emilio Oribe. 

C. Reyles . 

• * * 

Su' liBio me ~~da mu~hos_-cosas .. i mi fiempo es len onguslie~o (1); 
te· promeiO. una l11rQll enria :¡obre. él, Ouiero sin emblfrgo. decirle. que me 

rilar.llvilfó· s11berlo Ion joven. No hoi .en su obre los lncorrecci()nés, la ~la de 

Cl) He venido a reorgaaizar un liceo he:cbo un cao~ 
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buen gusto, lo burdo i lo inferior, de ro que el mtior no se libra a los 20 olías· 
U11 pr~dígio ht~ber okenzado a su edad 11'1! alluro, tal mcs!Jra, lol sentido per~ 
fecl<i de lo armonio ! fs el libro de un poeta sabio 

Y todo lo demiÍs de que le hablaré en Entro,- vacaciones- es lanfo!­
la emoción, lo honduro de penSftmienfo. 

Escribome mieflfTos. 
Un obrozo paro Porro del Riego i poro Vd. mi mejor. mi mós leal frl\• 

lernídod orlistico. 
Gabriel& Mistral. 

* * "' Señor Emilio Oribe : 

He leído el eje'!lpl11r de su libro El Halconero lutcal que usted tuvo lo 
gentilezo, de hocer llegor o mis manos. Algun~s de sus com~siciones • Yo • y 
• El Tirono •, p.or ,ejemplo, me hon interesado "ivmnente, pues lo sensibilidad 
y el pensomienlo se le presenlon como polos enérgicé?s y .confrodktorios. Con­
sideto « El Oiomonle • y e Apollneo y Dionisiaco • como obrl!s moeslr&. que 
se eolocon entre los mejeres versos que he leído enlre estos últimos tiempos) 
Debo confesorle que to leclure de su libro me ha revelollo un lemperl!me,nlo 
poético de fuerte origin~~ljdod que palpito y lucho . por ollrrllarse oún· mismo e'n 
aquellos momentos eh que porece mós obnrmodo por lomenlobks imperfeccionu 
de gusto y de forma. ~omo en e Las G11rzos •, e las Modres • y • Los Dege. 
nerados .... Desde luego posee usted lo fuerzo de c,ret~dól\ ide-a1 que nÓ ie 
ahorroriÍ peligros, pero que le •~servo, epfoy seguro de ello, grond~ destinos. 
Se l.lparta usied de lo vulg!l.l'idod mortruconle, bu,sco nmbien~s nuellos, sen~s 
ín~ploradns, )''snbe- descubrir bosta sob~ lo mesa de ciru~iíÍ, en el mis-ferió 
d., lt~ clínico, to elef11o bellez~ y lo gren inlensidtnl dc;l dolor humoho. • 

le ruego óCeple mis más sinceros felicifoeiones por su bello obro. 

* 
Adolfo Agorio. 

Hoy en ~ntevideo, un poell!l persono) y mijltiple, que en su breve pere­
grinoción hecio l11 • escondido senda • ho regresodo· yo con las monos llen11s 
de trinos y de eslrell11s. 

Adorador del mármol clásico de JI\S'é Enrlt¡lle Rod6 y de lo llieblo de 
morf.no de J. Hérrero y Rc:issig, este poehl esfudion!e ha escrifD miis de un 
verso m(lrovilloso, adunando o lo eurilmio griega det 6nfol'o, lo fresc.uro origi(l6! 
de su alnw, en el momenlo daro de lo serenid(ld ; o relorcierido sus ner•io8 
en cri:~podones de lo~ura. o estrujando el racimo 1"1)jo de:. su corazón, en le 
hora negro de le lragedio. 

Emilio Ori~ J"ealil.o en este libro el ideal del pQelo modernQ< su canto 
es uno ¡}olifoñio, lodos les voces vibran en él, buscándose. éonfundiéndose, 
comv.enelriindose. No ~drií ocusársele de monocorde: es un poelo lolol. 

Revisla Juv•nlua. -Sonfioll<> de Chile. 

* * * 
2 

Sontiago, 27 Noviembre 1919. 

Mi querido poeto : 

J Co·n cuónto cariño y odmiroción he leídó su tftJ7coneró A sira/! 
~ocio los mieses dor11das de su CtJstillo lnt~ior, madurados en lo 

be11ta lentilud de lo medi[oción y del silencio. Su voz de nhor&, mós humani­
zada, más vl~o. mtis cordial, 1ne ho hablado del gran poelo que: hoy en 'el 
buen t1111i¡to desconocido. 

tJsttd ho sído generoso con su envío ; él lu1 ll_enoao de luz mis hotes 
nebulosos 

Sus fuertes poemas amerícoflos, sus sentidos y diófones poriibolos lodo, 
lodo su libro. me hon dado fuertes y nuevos socudimienlos de b¿llc;U!. Algo <le 
ello dije en Jl/11enfuú. 

Sig!l us1cd, mi que:rido .emigo por su dora y nueva • escondida sendli • y 
día a dio- a~recenlorá lo admiración de quienes hemos saludado con simpolía 
cordial e in!declual su glorioso olltorod1.1. 

Suyo. 
R. Meza Puenica. 

* * * 
Con un oJIÍJl, !el vez no exento de. torture, se ho consogrado o ell.plororae, 

en el empeño feliz de soc~r ile ~i mi~mo. como un minero- de su propi11 olma, 
los lltenfos y las sen!!nciones de su poesío. que por ser"coso exln:~idc a itolpe~ 
de eso atormentado ansia de ho~erlo, llevo el sello ínco'nfundibte de los emo· 
dones inedileilos, de los sentimientos On!llizodos, :ele! frolwljo cerebral, en uno 
~labro, disimulodo a veces bojo lo op~~riencí~ de uno ingenuidad sin cuidados 
ni p1 éocup11cior¡es formales. lnleleduolizo., ~ htlce biffi, porque ello r .sponde o 
su ltmperomenfo, a su modolidi.d, o su conlexluro ll_rico. Y es por eso que su 
obra, no obslenle ser un poco d~siguel, da lo impresión edi!lconle de uno 
noble conslcllcción del espkifu, ovolorodo por un permanente deseo de orle puro 
y ekvado. Domino el inskumenlo que lañe. El verso es en sus monos, con l11 
vodedtld captkhosÍl de las filrmos modernes, un medio opio a le expre~ón de 
loda.s las vísiones •de sus ojos 6vídos de panoromas, de todas los co¡u:epciOlles 
de w intelecto y tddas l11s vibraciones de corazón, en el cilel, según nos lo 
dice bello mente, pesco perlas ocultos ... Y con un sentido muy ocluol de los 
moldes poélico5- que ya no son moldes en reolidod, :sirio p'rol'ecciones for­
males y dúctiles de lo idea expresada - conlo lodo lo que ve, lodo lo que 
oye, lodo lo que siente •....••••••••••.•••....•.••..•• · • · • · · • • · · • • • • • • 

.... .'.'."-S~ ·¿¡ji~·o· iib'~"i/ HaÍ~;e~'o .. A~¡;;¡';~ ·u·; .d.eÍi~i~s·o· d~~Ük. d~. e~ls~~ 
dios íntimos, de <onlldencios, de ~uodr<is y de parábolas filosóficos, en el que, 
mientras los cetftros toque~~ descripli\ os suscitan el telómpago de lo sensaéión, 
los evocaciOnes menlole~ obren el nlmo 11 largos perspectivos de mediloción y 
de silencio. 'En lodo descubre Oribe Id poesíe esencial. que aguorda el conjuro 

9 



m6gko pera rtraonlorse de!d6 {11 objelivideg d.e )115 .més 6ridos exterioridades 
¡x-osoíells ol pleno de las més radios~ M~geshones ideales. 

· I:!Jiilio- frugoai. 

En El Hll!coMro A;fral liene Oribe otra ~ompo5iciém df'll mismo e~~~~ que. 
1 lí.f. on • El ar:to •· Sé líl~lo • Polo5 teleFomco~~.». ede apo~eorse en yun a tea e ., • · . h .... . · b 

pu . d n ólo cobií~· repetir los su~ínlas t:onsideroclon~s e<..-.r6.9 so r.e 
yl ace_rctl e egr~~-sAdo que es uno <k los mayc-res mhil~ll del parla es., • .sel.n-

11 primero, o '•V . 1 ¡·¿ d · d nle y vu~ar os 
sibilldad pensodoro que descubli en_ ? reo 1

/ sín:b~~~= de ¡
11 

vida inf~rior. 
voloc-desd idell'l.es; palr(i lropzalr coT~el=f~c~~~~.ge:s sOn lodo' lo rilmicomenle p.o~l· 
Ver o es que- esos • a os ' .• -~- 1 e 

...... ...i"'Lie en <.ullnlo 11 _ lo cbnstruccton esfronco; pero, tt chompdo cos que ~•rv · ~· M'Y ¡· . · 'órt es Ion on o• 
síción -es en sí mi&mo, Ion ao:tsloncío)"_ler.te tnco, s~ concepdl' 1 d b 1 
mente estélice, que puede prescilldirs~ de .ebque!. dtij(c(:~itl o J::s~rofa. ~11 ~ 
- y• que la poes"~n de dt'nlro cQ_mtmKo v1 roc10n mu • 

v bl • ú d ll! mas puro es en1eromen!e verso, es, indudo emenle, pQeSWl, ~ e . · 

Acluolmenfe, Emilio Oribe, marcho con p~so. ¡ol~1~~/ =~=· ~a~;es:: 
lena mddurez de su le lento: pt'ro, porqUC' no !IISU~:: a r1 a . • • . 

~ido 0 111s fonf11rri11s dd hilo sino • 11l redobled de un llldmb~Í. le:¡; :·n~~~:: r b d lj de rápiOOS declives que puc en con UCII" O 

da or r p-elt g~osod poelo. 51' el ccrebrallsme rozononle continúa ~ominándole 
e sus 11cu o es e _1 f d . od . ~ tener en el 11 un es-­

en progresión - st"gún su oclum en ent•o - p flml!.,}, • 1 d ¡1 1 . 
crlfor filosófl~o. por cierto muy inlt'r;:nfe : ~gerlé s1 h la ~~ni;: :!~~:e udneb::~ 
Si su conci~nci11 le ,llo.mll por eslel e . 1¡no, SI o. ( !5 • de menos valor. Pero, 
hedc er; No nos oponemos o e o m e concep Ullmo,.. e • • l 0 

e · 11.11 f 11 al poet11 que hoy en él - prererm11mos ~ro 
port¡ue teneroos en ° es 

1 ~ n u Jlrli!mo _ y que se impllsiero, 
reaccionllr contra los l .. ndenctos que omenguo s 'fj edito!ivo 
libre 11 de todo tr11 bo y lodo peso, ese lempcromenlo. -sens1 1vo Y m 
que l:o~lucen sus ojos dulces, de niñQ, y su frente lacJfurn~~, sobre lo I{Ue cae 

la crencha indígena Y rebelde. Alberto Zum Felde. 

Del libro Of/icir ár /11 Lilrrofut11 Ur~Jiuayo . - Pág: J20 Y sil[. - 1921. 

* * 
Este libro úuico de su 11ulor t¡ue conozco, me 1T1Ueslr11 uno de l.as td~¡.l­

duelidodes má~ ravorecidós del don poético en nue~fro mu~do :ertf;ivo~~~~ , 
Oribe es un t'Krifol' muy distinguido y su obra merece mas el e 0 • l 
de un elogio sin condiciones. tlobloré de ella, pues, abriento e c¡ro;od 11 í~s 
emociones de poesio que c;Qnslgo lr~~e, dié¡endo p<;>r q~é se 11 pro on,.4 o s -

·" 

pólic11menle en mi espi'il~ !11 vihr11c:ión musical de 'llluchos de sus ~~lrofq¡¡. Pero 
lllmbi¿n lljllrf lo que en ofrils na! o de inaTmónico r disononfe • ' ' 

El eterno confrl)sle de 1, vid11 y. de lo m~rfe, l11 lucho Je la ciencl11 conlr11 
el dolor que tierie pt>r teatro los sitios o que n<;>s codducé Ori&e-, orr,~:cen 111 
~rfis!11 capaz de se.,lirl11s. visiones de una infensid11d como ningun11 pu~z:ank y 
de3esperlldD . M!lleri11 fullnHomen!e doloro$11, rnllnilomenle ~tic11. Pero en los 
\lersos Qe Emtlio Ül·ibe, cierto lono CÍrflli6c_o, nol11ble sólo por el léxico, suele 
'de~virfuttr U! emeción lírico. 

Pégioss hoy ~mbjén en el libro en l11s que se colymbro lo visi~ poétiob 
del terruño . .Pol'qu~\ esle esplriftJ C:ORJP.lejo de Emilio Oribe. en el que se cruzan 
los' ecos de 911rills modalidades mndem11s, no es el d« un dc:_Mrroigodo, 

tos versos de • lo fuente VirluoSIJ •. junio Ct'ln otros ~uy ptrsonales 
que sefíol11rio sitto fuera mejor ílejllt 11l l~for. el deleite de hollt~rlys por si 
mismos {como el • N~lurnQ '' e lo Oda de lo Voluntad •. • Perfección de 
los Pompo~. el<:. ) Sollo los qye más me ploce del iibro. 

Es el libro de un e:;pírilu joven y sedo, que busco 'oúo 11 fir-nfos su 
rumbo entre lo dis¡}ersión espitifaol de l11 époc:11 modernG. 

Del libro Critico y Ark. - 192(). -;- P;;lf. ~JI. Gustavo Gnllinol. 

* * * 
A nue!lro juicio .El fftJ/conero AslrtJ/ rellelo una hora de lrqnsición o de 

renovación en ICI vid11 dd poelo. No h11 olvidado del lodo su anti¡tu11 rdlgiW¡ 
pornosiono, pero e.~ evidente su inclinación hilero los p.oef11s novecen!islos, a los 
cuales, con 11dhesión fervorostJ, dedica su libro. 

Y h11 ~icho bien odhesión fervat:oslJ, fan fuvoroso que 11 nuestro énlend.er 
hubíera Jlllnodo Ort6e si con menos idolatría sinliero la atracción de esos mo­
d~rnos tendencias lite·rllri.u. 

. P~rque no es posible c11mbi11r las ~uolidod~s ~endales del vers<;> y creer 
~ue con dividir 1115 froses en periodos mAs ~ menos anlojodizos se h11ce poesí11. 
Reconócemos que o veces, sobre fodo hecho por un poelo verdadero, hoy 
cierf11 v11go music11lido.:l, eierl11 4llimelrill 11rmónka. 11i se me permite 1~ expresión, 
en eso manera de .escribir; pero sosfenemos que si tocios hicieran iguol coM y 
11 eslo se 11Amartt verso, lo p11lobro pro511 estorio demás en el diccionorio. 

Y llsí e' Oribe. 111ullicorde, Vbrio, pllr!ldájica, pero siempre pc¡ef11, es &cir. 
ungi6do lodo lo que foco con ese brillo fasC!inanfe de aquelrp- q-ae h11 ,l)llSII<io 
por el tamiz de l11 emoci.;n. 

Si se nos pidiera olgun~~ modulido'd !Íingq!Ar eh: es!e lírico, DO$ofrdS lo 
hollar~omos en su fadfidlld ~o dfériorizorse en símbolos y elegori¡ls , si-fompre 
de. 11oble estruclttl'tl poético y de ínfimo consonancia con el pens(lmieulo qtte ·los 
ánimtt. P.rro, al revés -de los simbolislos puros paro quiene:¡ el no revelM el 
.aenfido de s¡¡s versos, a veces enigmélico h115!11 p11ro ellos mismos, es la regl11 
y el eJ~canfo tie esa escutlo. por lo .que !IIJ~iere en lo imoginaeión de c11da cuol, 
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Oribe 11unca d~ja de desnudar "JlOr rnl~ro su pensam\enló, -como ante el temor 
de no sn- oompremlid<> o de que lo boslord~oran l!il quirérlo dtscifrar. 

Joló~ Maria Delllado. 

Reviola P•I••O· 

* * * 
Emilio Oribe fué ~ro nosolro~ uno de los .m6s inreresonles espíritu& de 

orfi~las qlle componen libros en el Uruga~~y. Las Lelaníai Extrañas y E) Cas• 
tillo lnlerior hon dodo noloried.ad ol vate klero de su país. tfoee poco, el 
eminente crilico doR Julio Cejc~tlor, cluditmlo ~·¡o literólora de esta banda del 
Piola, .cílllbo Cl Orib~ como uno de l11~ mós fllndad!ls esperan~!!· Sú roós re­
ciente libro El Halcorrero As1ral, merecerló senit, 11 nuestro j11icio, ile con!a~ 
gr11cion deunitiYll· l>orq11~ si _bien ~s cierlo que agrupa composicitm~ un tanto desigualés. 
aleodiende su valor arlisfico, resulta indisC'ulihle que encierra aciertos que no 
siempre Oribe va 11 'p<>der superar. Nos &bslendremos d~lranseribir fragmento~ 
del volumeft, con lo que la sensaeión iba 11 ser incompltla y tl libro seguirío 

re!>ultondo indiferente poro lo per~ona qur nos lee. 
Con los ~;~ños, Emilio Oribe VI) consiguiendo un dificil dOI"ftit~ío dé la ironía. • 

Se alejo, pues, de los· poelas ploñideros, con mucho de cursi y no poco de 
mujer his~rico. Su sonris.o aunque.. doloros11, es di¡¡no de este sigló en que 
• nos relmos .de fodo poro no llor!lr como lodo • como hubier!l escrito Lorra. 

E.n El Halco{l('ro AstrtJl, hay odos y olgún poeiJlO de opr~ci11ble dimensión 
que perlllite'n ver ~ vigor y lo vena liric(l del 9óela. Nosotros preferimos, ,¡jo 

embargo. las. breve& páginas henchidas de sensociÓnts, piígin&s donde las po­
lobr!ls brillan como l11s gemos de un bien cincelado oderezo. 

Vicep(e A. S11loverri. 

* * "' 
Ohl'11 SllOO, obra nuevtt. obro fuerte. Tres ~oncepfus básicos que levonlon 

el ltiunfo del libro de Emilio &ibe, poeto conlempóraneo de los nuevos caminos 
que puede 11-evlr -dignamenle la rl!presentoción tlel pemo~o en c.u!llql:l~ centro 
de cultur& del habla c'aslellona. Obra sana, porque lo engenqre~ ia ~nceridod, 
único fuente de moral; único h~&; ennoblecedora del poefll. 

Obro sincera, es obra sano . 
Obra nuevo, porq'!_e el CIIS1illo inleríor del poeta soJ.ilorio y . wande, se 

enciende 11or dentro, se (llumbra por las noc.h·e5, con i¡¡nQr!ldos liímporas mora• 
villosos, recién arrancadas al tesoro de los pro[andidodes o al lejanísimo ritmo 
astrel que persigue el h11lconero divino : el espíritu. 

Lo-ª: pl;l"egrinos solitarios siempre recogen alguJia huelle nueva • la dela•lro~ 
la de -lo úllimo sumbr·a en IG montaña o la del úlümo c!lmello en les orenos. 

Ha descubierto novedosos fantasmas y ho cazado buenas presas hun1anas. 

profundomen!e humonas desde su forre de marfil. 
Es lombién, obro fuerle, p;¡rque el vuelo hacill la originalidad, impul&6dO 

por lo shtceto del sentir ho nla 1 Id l l 1 l 
de la realidod y en ¡

05 
dominio~ dn 

1
° :n ? - ~ 19 oe ensueño, sobre el peñasco 

tnenefodci por braio eltpcrto ,; ~ tn~u~<:JOn, todo el temple del 11cero filoso 
con lo moraviltoso y lodo el y oer ~Ío' lo 11 111 serenldod del alma ramiJi~U:iwd!l 

Es t>bro s:~n6 , nuevl! f 6 '~sll' Fnle empuJe de l11 obra tenaz, 
de E/, Halconera Astral } uer ~ ue,rte s• ' que muchos de los composiciónes 
.> • ' ... tcen mas Vb en mÁ!lc 1111 d d l ' b ae oulores conlemfX1rimeo ' . • qu~ mu u e 1 ros de ~ersos 
rclóricl.. · s, que no her.t:ll de poetas sino el uso y 11buso de la 

Lucio F. Caslellanos. 
El Tollgrolo. - 1920. 

* * 
. Si por • N'ovecenr r d ~ ' anltmano~4 se coe -nos's;'o~e:/~ =~ 1:~ :~r~~ ~~~~~';!j,¡:e'i\~t~a rulo lijado de 
- en C:u~;>~qtrie~o de sus mo¡¡¡ifeslaciones no d b . d • .-agreguemos 

~~~~:¡:'p))~óri wi!tplelamNeol~ libre, donde el C:p;~itundelull~li:t!e;;:b:s~une~~~h~e~= 
, .e• o, st por e ovecenhsmo • se comprende ohrir 1 A 

var1ados horizontes sea • oquesl • b ' 'd a rle fluevos y - • o cenve01 o no como u a ~ . 
stno co!."o uno llmplioción indefinida. • n re orma prectso; 

Nos sugiere lo expJ~esfo, un hermoso libro d . . . 
olgún tiefnpo, cuyo ·lectura ha fi ·odo u ~ ~ poestos oporectdo hace yo 
i'nlitulo, y 'es su autor el fl(lefo JEmili: Ó~~- ·11~~b;•ond El H?lconero Aslra1 se 
creemos. sin emborgo que su t h . 0 ~ coracler renovador no 
sino más bien de"or 'e 1 • ~u or aya .. pretendido con él marcor un rumbo 
T?rt'stindil!ndo de- /irflni:o:b~,~~=~~~;a qsenhdo/ece~ided de expreso'r la bellezo: 
orlíflce. En ese sentid.:~ y cre~eodo ' ue. pu ¡er!ln en

1
tbrpecer l11 creación del 

Ion virtuoso atrevimiento. no equtvococ"Oos, op oudimos esponlllneomj!nte, 

Viene, el libro que nos 0 d' . d' d c~tódón l)lu!Jánime • • La ·siembupo, tYt ~-o en Mcuofro portes, o ser ' • l~t 
e Nuevo j ' ra sogro= •. • ~tivos de estodi~tnfe '> '~ . !!- ? os y poemos •. respeclivtunenle . Conjunfo ormónico plen d y ~eac10nes, que nos prtsenfa 6 u 1 1 d o e nuevos 
l:mllia O?lbe nos revela en este ~u"J:br6o nd o, e suyo _origino1is.imo. En efeclo, 
de ):Je~eza. novedades orlísliClls - ~ así -~ue~eu:¡o .ex trono modal edad río ~xenla 
no han sabido ofrecerno,.- otros pilefos, fuera d: eCH"se~-;que :t ~d~n. que•ido o 
van¡¡uordi6 se ha colocado _entre n 

5 1 e lln nuc to rl! . uc1 rscmo, o cuya 
que ·es fernón Silva Vól'dé$. Saluto'd o d ros - ese .otro va~ de moderno ríllld 
t•.nilio Oril;>e, lte¡¡o 11 enfusiasmllrnos 

11
en :uu::n~~ontsmo _ ~ .. uctor. : lo_ muso de 

mcnosos qu~ .vi.ifen y se aJ¡ilon en los piíginas Jdati:rcocp!' de tmogenes lu· 
;verso: uno tm!IÍ!en. y uno imogen que nos e _ 

1 
ro. borque es eso co& onmueve y asom ro olterntt!ivomenle. 

Ctrminol. fi\onle•ideo. 192 ._ José Mario Barrelo. 

* * * 
El nulor de El HtJicqneró A~lral ha 1 "d · ¡ 

dión Je penS!lr. en el verso: l:ta creído ver r~n\oo :·~m:e o bello preocupa-
ende xerler las mieles· del reoSDr prorundo y ¡mve. s r o, un hermoso vttSo, 
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U11 loable .!ffán, un ardiente anl1t~lo· Je "perfecdóa infdecfual. de una mayor 
conc¡uisto sobre su& propias fttculútdes creaOoras, sé 11divi.na en !odas las obras 
(JUe. h11 producido .este joven y y11 co~rado !alenlo poéticO:. 

o ....... o o • • • • • • • • • .. • • • ••• ~ o •••• ' • o o ..... o • o ••• o .................... .. 

Dulce ,evocador de la belleza, intbpr~le d~ emociones ínjím11~ y de !¡ueños 
superioree. Emilio Oribe. renueva enlr: nos'otros, el enc:11blado esfR'Ct6cqlo de 
llqueii!IS 11lmas- 1 sus hermanas!- ungidas por la resplondec:ien~ deidad, con 
la grocia divina del canto y qu~ se ¿slentabao ante la l!dmiración 'de los 
hombres, con la frente ceñida por una guirmilda de f~scos jacinto.s ... 

Wifredo Pi. 

* * * 
El Halconero A$lr~tl. es el título del iiltimo libro de este poeta. Lp príróero 

que nofamos al entrar en él es su despreocupad~ de los viejos moldes. {\u 
verso sefÍII la mejOI' prueba d" lo que Max Enriquez Urcña !la~« en un in!ere­
s.ellle esludio e el ocaso del dogtnalismo liter11rio •· Oribe logra h11cér versos 
muy bellos a ~s11r de que )gs escribe con desdén de todo criterio orlodQJIO, 
No es que .apl¡wdamos todos los inlenlos del poeta. ni ~que todos nos pll(ettlln 
oái~os. Pero como es nuesfra norma juzgor la obra l!jena sin decir cómO: la 
quisié~os hacer nosotros no es1amos inTpedidos de oquilalar las ·'bellezas que 
d!lllcrit>imos en El Halconero Astral. ' 

Se acusa a Oribe de ser un poetil frío, quorie11do 5ig~ilicar con esto que 
no ñ.ot en sus versos calideces de viJa, palpi!ación de senlimienlos, latidos de 
emoe.lón ... Estamos, efectivamenle. anle '-In poelo que no se cllraderiza por la 
emÓil'{iddd. Pero esto ¿es un defedo? e Te golpetlll la frente leyendo a la­
ml!rlffie ; ·¡¡olpénle el cor11:zón que ahí e·stíi el genio· •. 

Una iliea así expresO Pe Mussel. El ¡¡~nio, pe11samos nosotros. está lanto 
en cf 1=11rebrQ como en eP cor11:zón, permitiéndonos !ocali@.r así pensamiento- y 
sentimiento. Nietzséhe. negación del sentimiento, tul: genial. De Musset-.lnmbién 
lo fué. V tambi~n fué e~traQrdinari4menle genial Coethe, sinfesis soberbia de 
sentimiento e Idea. 

Oribe, suele descubrirnos sus senlimieolos ; pero éstos apor~cen como fa· 
mizados por ~u écrebro. De aquí que no pro~uz¡:an en nosotros esa emoción 
intimll e inlen~o que nos causan otros puel~s ofreciéndon'o;¡ direcla'menie sus 
emociones. 11briendo sus corazones como un cofre, para que exlraigllft.IOS de su 
fondo las perh•s que Oribe va a pescar, c:aulelosamen\~ en el suyo; 

Es bajo el ~pecio ideo!Qgico cuando 1>iens9 y •nedita. que Oribe nos 
presenta mejor sus ~uplid!ldt:S de poeta. N<>s gusla en él 1~ belleza de los con· 
ceptos que c;"!Jone. con gran dominio del verso. Preferirgos unn relleltión suya 
sobre la dolorosa situación del poela- pongamos ~or· ejemplo -que un ac~nlo 
queiumbroso aJlle su -soledad o su desesper11Jl76. Aquí, no nos conmueve, al1i 
nos c:onyence. Anle sus quejas quedamos i111pasibl~: no logra contominarnos 
su dolor. Ante sus ptmMmienlds le seguimos 'compfocidos por los senderos de 
belleza que nos descl)bren ... 

Por esta ~oracleríslica suyo es que nos par,ce que Oribe está, bi~n adop-o 
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!ando la forma mlis empleada por él. En ) 1· . 
ellvul!lve lógica, Mfuralmenk! •'rn lrAb e verso dr.bred su pensemrenlo se des· 
• l • ~ u IJS, no suce ren 0 1 • • d 1 

rrlmo o a rilll(l altera con sus inevitables áÍ . . o. m_rsmo cu11n o e_: 
m os sint!~ramenfe que la bú d d l f lfenctiiS ese fácrl de~arrollo. Cree­
el verso en lodo la obra de~~ ~oe~ :/a llbr« qoe ha _de ri~ar. desmere¡:e 
que le resto espontaneidad 

0 
1 1 f¡ • ~s? por su ?'cestvo afan de selección 

necesi!ariamos un t:Spacio 11 
C:l ro 11 ' Facrl n~s serra probar lo dicho; pero 

probl!r cuánto gana el leclorcon. Óu\ no. conlrnamos : fíicíl nos seti(l también 
conceptos de su numen. Y d~ sr ue Í~ e b ~~s o dece en v.erso libre. los bellos 

:~~·d:~s coLvenCcen las c~>mpo~ir;loo:s ~l:l:dsas e• t:"c~~~:~~ n.o p~~:do~~s ~u 
' • liS arus •. • Hacedores de Oro" e M ·d·'- .. ' · 1 l ·• y fanúts olrtls. • e hacron ¡un o a mar • 

Lo Mcñ.,.. - 1020. 
M11rio Menéndez, 

* * * 
b n V Emilio Ori~e. si yo no he perdido todo sentido de 111 poesía y de ¡11 

e eza, me parece una limpidll alba en esfa primavera d ' . guaya. nueva e po~io ur)J-

¿ No has notado, hermana mía. el ímpef.u con 
c.abellera Dolanfe de su Mu•o y 1 • 1 l 'G - • a su¡e a. y a 

qoe eSie joven se ola a la 
lleva consigo kepondo con 

atr11nCue magm reo las c:umbres del arte? 

El HJc:~e'/:eAd~ 'r', composiciones poéficlls confenídll en su último volum~ 
1 

s " ~ no conozco los precedentes ) la ~ • á h fr d 'd 
sea a miis difícil de vcrfer en olro . d' y • 1 51 !JUC e a uer o 
ducc1ones y por lo lanlo ob•de r lOlM. . o s~cho poco que valen mis Ira· 

• zco 11 ese mr capn ·o de bósc 1 . a·r· ., 
porece que eso dígniGca un 0 0 

• 1 );¡ • ar o 1 rcr ¡ me 
que q1.1izíi sean superiores a /s1~ :; ~~~ ~~~: pero. ~ay e~ el volumen can los 
fuerzA d~ pen . f ' p ov•mrenfo lrrtco, nqueza de imiigenes 

... .. scm1en o. • 

Algunas hay que casi me alreY"ería a decir ¡; · 
equivocarme, pues mi juicio estriba más l q_~e s~n eas : pero yo podrí11 

¿ Oué u· S . . . en a versrn~clOn que en el contenido. 
po~fónicos le~~~~: p~a:re~~~(~~~~s~nhendo a Oebussy, no ei:tliendo los rifmos 

.. • . P~~~~~ • .. ;~r· . • • • . ; ... • .. • ..... • . • ' .... • ......... • ... ·•· • ...... • 
Emilio Oribe ¡~\ac:o:·m!:J:s Notad~ ~ue 

1
lmJ. versos de fod11 medida. Eso 

hace los versos como- mejor s~ le o f'er e e tempo en conlar las- sílabas':' 
a uno, los versos de Oribe son beit:;~afo ~~ que. cl.odnfesar que,. lomados uno 
lodo esmero. ' r¡o 05 50 1 amen fe Y cmcelados con 

.... S:~. j~ ~-u~·~.;,.~··~~· p~;Lt· f.·.¡ ... O·¡¿.. . . . . . . . . . . . • ............. . 
dico ésl~ Iomb~ ) fe' - d M mr 1~ ~ e, como afro poefli arg_enfino 1 mé-
que yo no enlíendo.. rnan ez oreno, pla una mé-lrlca sin padre ni madre, 

ocho i ~n~enSIIl' que en una parle del libro·, en. e Lá energía virginal • ho 
Emilio OribJ• l¡u-e- son ochd t;¡as. de ir'lcompllr.(lble hermosura ! i y pcnsa; qu~ 

ene un CIIU el e rnn11s y c;onsonanles. como 'J'O<:os poell!& fíellen t 
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Este poefa joven. tiene fambien la virtud muy rara de conmovernos sin 
esruerzo. Sicrnfe fuertemente sus sentimientos• NarrÍl y pinta. Si llora, lloramos. 

Entre los muchos podas bui:nos, entre los muchos poetas verdaderos que 
constiluyen la nueva g~nercción literaria del Uruguay, Emilio Oribe es de los 
mejores y 5e destaca entre lodos. Tiene una personalidad definida. Es alguíeA. 

Polco Teelena. 
El Tr~rofo. -· 1920. 

* * * 
Como algo bello y. dt'licado, sutil :f crisfqcrófko, ofre'cc: hoy Hispanoamé­

l'iCII • sus leclores de gusto selecto eslos poemas de Emilio Oribe. 
Desde su primer libro, la crífica tuvo qu.e fijarse en aquel estudiante que 

hacía ponías rudas y sinceras, rebeldes a lal! viejas normas de la literatura. 
Poesías que a prírilera vista paredan algo simplemente inleledual, s.in eslélic&, 
pero que luego se infillraban alma adentro 'coJrto una cosa belll). Tiene Oribe 
en sus versos lodo el vigor sano y joven de la raza que poblaba las selv~ y 
los llanos de Am_érico, y su lectura evoca al instante una correría de guerteros 
de pechos cuadrados y hnchas en la diestra por los .montes vírgenes y abruptos .. 

Oribe tiene dos carllderíslicas principales: uno delicada sensualidad y 11n11 
cerebralidad sumamente t;t'llnada: lipos de sus versos ~011 por eso, e el frutó. 
y • El Viaje.• que figuran en su libro El Halconero Aslr11f. 

No ruera verdaderamente rebdde el Novecentismo si suprimiera pot com­
plelo l11 antigua poética e lmpu!tiera como normo el verso libré y' por e~o. sus 
conlore~ lambiér. se ejercitan en poesías dósic11s, y ejemplo, es ese pulcro 
soneto e Regreso • de Oribe. 

'Capero ·Hispanoamérica que el público venezolano sabré apreciar en lo que 
merece o .este poelt~\ allomente admirado en el Uru!fuay y ÁFQ:enlin~t. 

Antonio Arrab:. 
Hi•ponOlJ~rko. -febrero 1922.- Cerocu. 

* * * 
El póelo uruguayo Emilio Oribe, al publicar esle libra, adhie<"e su fervor 

a los nl¡evos poetas del novecenlismo. . • 
·Se 'advierte en sus versos una saludable influencia de Wall Whifmllll y de 

los unonimis1as. Sus conlos son sencillos y serenos : y su métrica e16stis;a. al 
igual que la dd poleple autor de Lea ves of GraM, es ·copa2. de canl&r las más 
hull)ildes sugestiones de la. vida Jiaria, ~ las oollaciones más espléndidas del 
espíritu en que el canio asci~ode bíblicomenle. 

Arlhando VMseur en el prólQgo o su traducción de los poemas de Walt 
Whilman, expresa su ~nquiett~d. por esta forma. nueva al par¡:cer. pero, que en 
verdad no es si no la remozada de los himnos órficos y védicos y los versículos 
bíblicos por un lado, y P,: 11!& _:!enlencias del Kempi$ y Pascal por otro. T.al 
formo nllda tiene de j,m-ecldo con el versl) odpol; en verdad, hasta hace poco, 
IOJI ver&olibrislas dieron mucho que ·)laeer a las ocadcsrtíM: porque no ~oy dud11, 
rtecesila una ~ompleta renoYación esta métrica cuyo ori~en mnemotécnico no 
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GOIJIJ)adece coh su oclual destino. En nuestra ~poca y en esto Sud Arn~rica 
~eterogénea, muy poca ha sldo la inqui~lud inlelecluol que ha provocáda la 
lécnica del verso. Rubén Darfo que concrcío su arto, supo dar con' lodo!l los 
sones posibles en el ~n.lo y en la melodía ver~ale~ pero dijo muy poco acerca 
de la eslruclura del verso, quizá pgrque t:omprendí&rá lo relafivtt impodiiRcio 
de lodo teoría en el arte. Rieardo Jaimes freyre, 11. quien la unía con Dorio 
una estrecho 11mistad, espíritu en11morado de la perfección -o lo Heredio, halló 
con los períodos ¡Mres e imp~~~:es, y refrcs~ndo precep!os antiguos, una teoría 
aplicable a lodos los melros conocidos. T{)do é~lo es cuanto se ha hecho por 
eJ..- veuso castellano: los españófes. salvo raros excepciones, siguen escribiendo 
como sus poetas de hoce !res-siglos y los sudamericanos comq aquellos y como 
los franc_eses. Es dll.rO que alguien podrJÍ decir con mucho rozón. que el nuevo 
vers? vendrá con las nuevas emociones e'spiri!uales como la ley sigue a los 
f~ómenos obtervadoa, pero adviérlas'e entonces, que esto corriente literario 
moderna tiene ya su sanción es!élica da'da por los ilustres poeta:~ que 11bogaron 
por ello. Esto es algo de lo que podría decir respecto al artificio en la obra 
de Emilio Oribe. · 

En cuanto a loa quilates de belleza que los poemas del referido autor 
lf<~ordan, podemos evatuarlos por la originalidad y..sencillr-z de .los femas. En 
cuaolo a ésto de la originolidad, no estoy de acoerdo con la mayoría· puesto 
~-e pienso que ll()uella, lo origino~i~ttd, n·o es un efeclo ¡¡i no una causa sen­
sJhva que es modre de le co·nc~pc•on. L>s grcndr-s poetas son los hallodores 
de los tesoros humanos escondidos tn el alma de la especie. y pnra hacer este 
d'eslino, es índisper.l!ablco: el nd cc·mplícilr el espíritu con lo infelecfual. El afma 
habrá de ser se-ncilla para que sea capaz de embellecerse ante la visión del 
mós humrde de los espeditculos lc:rreslres,.... 
la Noltt, 8uerros Aires. Pablo Rojas Paz. 

* * * De tierra uruguayo recibo yo ahQJ'a un libro. Su autor es Emilio Oribe, 
u~os -veinte años que canlll.ll en el Piafa heochidall condones. forma Oribe en 
la· f~lange lírica de estos_ últimos días uruguayos en que Adolfo Monfiel Bolles­
teros lanza sus versosJiPr'es y dionisiacos, Emilio Otibe• es un pan~eísta, hormdno 
menor de Nc:rvo, como Amado Nervo un místico de Alejandría. Para él como 
-pato Nervó, como para los grondes ~spíri!us contemporáneos, no es la nalura­
·Jezll la. ~a feria insensible y frilo de l?s 'J>arnesianos, es algo que late al compás 
del CSoplnlu, es el eco, la voz &rmomoso de una gran voz uni~rMI. 

• ... Ád~.ó~· d~. b~li~~ ·v·e~~~ ~j ·v~Í~~~~ 'tie·n·e· Íd;;s~ ·É¡ ·p~~¡; ·;n· ·s~~. ~~;r~;í~~ 
·por _112 s.elya .M!iva ~a . vis!Q .. o la pu.ertn. de unos ranchos misernble~, unos 
hombre:~ bipanllentos, u¡d1os lr1stes que: hurgandose el ombligo y bebiendo mole 
-ven pasar ~a cara·vono de los dios. No parecen hombres, wn unas f.gur~ de 
Po¡¡oda oriental. de medallas de cobre, de Budhns de bronce o barro soño-
Hc:nlos y lrlsles: · ' 

No recuerdan las gentes salid•s del violento 
resplandor deo herbarie ·que pintara Sarmlen(o, 
.indóciles y oscuros, frente a la tierra llana 
y virgen, ~on ~S~llvoa de una exlslerrcia vana. 
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les pone el eft>mplo del inmij¡rante qUt vino de lfl!lia o de Alemania en 
tercera cliH!e, enlrá o la &el\'11, hiló l1t Rlvo. veinfe años ludtM!do boja el eol. 

Mariano Pieón 51111111· 
Del lif>ro Buoci~táo el C.ltlino. - P6g • .(!). -V enclllelo. 

Emilio Oribe es uno de los jóvei)C5 poefos uruguayos más inl~resonlcs. Ha 
l'Cilido a Porls pMa e•ferarse de~ m011iroienlo iRielédual francés, y ho p11seacfo 
su lirisn¡o de e poeta redón eosado • que dlríll Jiméoez, por Espaija y... por 
lfttlio., bebic:ndo a ojos obierlos, como su cornpof-riolo Rodó, les beileza~ de esle 
mundo tmfiguo. 

Su ·p.ouia es \ma shnplitlcación del simboli!mo: se sirve de una alegoría 
anecdótica, como Henri de Regnier en sus primercs libros, con una seneillez 
casi evangélica. Pe gano y místico a le vez, su fervor se funqe en un· ponleí:llfto 
ebsolulo. Su modo de expresi'ón es un verso llbre esp6n1áneo, b11sodq eit e el 
movimiento de ÍOJplllsión • de que heble GuslaYe Khan. 

Oribe lleva púhlicaó~s !res lib.ros : Lelanills Extrañas, Casli/lo lplt'rior y 
El Halconero Aslra/. Las inOuendas de estos libr03 son S:Jnfa Teresa, San 
Juán de la Cru% y d'omediaevalismo de Remy dt Gournroul. Adualmeo(e prepera 
un cuerlo volumen que se lfame fJ Nuntil Usodo Mat-. 

Rofa~l Lozano. 

* * "' 
El Halconero ~fral de Emilio Oribe, es un cofre de armonios hechizantéll 

cuando cenia l11s cosas eQlotiv•s corr horrdur11. 
Ya te cÓnodamos por El Caslillr> lnl~(or, que nos d~jó t~n grato recuerdo, 

sobre io.:lo pM e Los Moradas de Criltlñl •. e Los Rosalu del Milo •, • Lo 
Pinlura del Tizi11.no , • lo Selve • )~ el c;xquisiro soneto e Nocfllrno », v(-rJ'e­
<kros hijos llrm->nicos de ll! mvsice inl~rlor del jo...en poefll uruguayo, tlln 
exlriiOrdiMri&mtinlt su~jdivo. · 

Oribe es un poeta de la hora pre&el'lle. Ama cpmo la j~e"' esHrpe ~spi­
ritual d fuego sa¡rcdo det aovccen(\sño~. Y" see c:'UO'Il.do buscll le dulce solt!dod 
pare pulir sus versos esc!rllurares, o CUIII)do recor~e 1M ser.dé& lug11reñas y se 
fmbrioga con -el nédo.r djy¡qo de tes emociones purll~. 

'. '.S~~. ·v~~~. ~~h~Íe~~~ · 'po~~~~. ·s~·.; ·¡; ·u·n· 'r~~d~. d~l~~~~ .ed:.;i~~b l~' ~ 
prnoque los ha cin<:¡:ladó con ese ardor !l'bra~nte de los año5 mozos que Uenii'Jl 
de h1nÚI ¡.,q'uietud a los q~ cantan mil polifoñills con bellt'm htlénico en el 
hu~lo lírico del idealismo inferior ..• 

El e'\llu~ifo aulo.r de Le/Mías .EJCfl'tJñtJs, en su úllimo libro, perilla su pe"" 
sonelideá en • L11s Gar:ta's ,.. F.l se ve at campo cans.~~d6 de estudiar, lenieodó 
un deaengaño inllnito, S()brc: lodo de emor. Un indio 'liejo le regol« cinco 
garzas. La rosa serii el ARior, lo blanca será lo fé. lo gris la Dudaf la de 
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Óto. /a A.lllil . ; f 
rll~ 9t!Fzas, ~:~/ 16 verde fa f sperahZlt in~t~oflof. e . . 

1 V~dve 11 ver:de, le dijéron . · Pillo fils in{¡., ; 
1 

· t_
0 !ludar! .A~ueflall ornar! 1 Vuélve a cr~er 1 • V r.rogo OCI~ 

ller les Av s Pl!lab~85 lt" fueron letrib/. 1 itYe a IIMbí.;ioner! 1 V 1 . 
L , es con un liloso puñJII es, y eno <k miedo ue Ye o 

h. !f'ego ucla~ con 1 á 1· . se puso a ~"o• 
~ elos líriéos : 0 0 en "-''litsmo, con eso ., 

majeslod que 
pone ~n sus 

l Sólo he qu•d&d 
L4 E$t>trania. o con lo ll•rzo .. rde • • 1 
1 Per<J f'sa nonce · 

E '" 0 querer habior 1 
Ji _ o resumen, su último l'h 

llllbolos Y alegoríiU Sdh imp~;;lil::. ISdo un melodioso prélr.a:I.i . 
ue Pen~amientos rob f emociOno!. Sus 

8oenos Ait't'a. _ tgi<J, • us os Y cerferós. 

Osear Alb~rfo lbar, ,. 
· en Emilio Orlh: • * * 

menos, no se od~ierfee, no obslante de ser 

forpetni/:o;,~~lls o ai:u~:~lap~!~l~s:nos ~:,1~~ci~d;'de c;::agrildo o poco 
nuevo ~n absol 

1~ l1ovt'cen/isfa, nuevil . 8
; -ll.!l q.ue reflejan 

enérgico de u o, veo. corno nofo con re14c:ióo al mern 
sutil y hume:ne per.!'onolidad cada v~a;~ter(:sl.ica, lt>, aspiraci~~fo,l Pfles nada es 
loe tontroe lie:d~onccp{o de la vida. De ¡:slt~fiedoro de un más a.:. 1~ aozom.ienlo l:it' d · ~ a ser rk u ' orme v · d d ·•·P ro, compf. · "" ICI!s e una vid r . 11, muy rica {'n . erre 11 en los os 1 e¡o, 
"" arismos \'e¡:bale~a ar rsfrca de que e~á '!JOirce.s de exoresíón un os ~ que 
• .•..•••• • . • • y convencionc/i~mos 1".. .tnexoroblemenf~ d ¡' e1J f~mas 

Cotlf • . • . . . • • . • • . re orJcos de u Ti es errados los 
1 rette esfe vo}u .• ' ...... ~ so rl.'cuenle 

ea Cll ni VIJlgar. 3 1 men llllly inlertsanf~s· ' . • • ..•. • . . . . . . . 
• Hacl'dol·e~ de ~ een con defei!e olg dr bellas Poesías N.' . _ •......... 
' •. •. . . . . oro •' • El tirano • 1 unas -e ellas como • P liOgunll" es pro-

C;....t.: · .. · · . • . .. . .. . . . • 0 res 111115. • • a os lelefónicos » 
vouDfna con fj 'l'd . . . • . • ' 

olr~s dC' orle mt'nor nc¡ ' ad metros de ~;.~~ ..•...•... , •...... 
t>sfuerzo l'ifmic . de. lres. y hesfe d mayo: muy cnnocid ........•.•.. 
Cllt'ión es libé 0

• m~rcalrdodes muy e dos stlnhós prod ,015
/ usuales con 

lodo~ .$iempte m.ma. muy caprichoso syuav:s y atrayente::. I:n ~~nren o .sin mayor 
. srem re · d · ~un llná . "'' eral. su . 

sereqa y qondo cf ' se espr'endeo de 1 rqurc:a en ocasio . . Pl- mt>lrlli-
lodo momenf ' c?n ensaéión s~ re es os versos una v'b ne~; ro así y 
compenelrur~ !s~r~~hpor el opare':.re:::,:nle _lírich· de un al.::c~:rr ~-e ~6esío 

a y llrmoniosomenfe co~a~ c.d!co e Íllsignillcanf~ ~:~.e en 
k, vra. tvo a 

trmJ·•tJJ~. - 19J9. - Sa 
olo Oo,.,;ngo. 

Ped. Gerct11 G d 
ll oy. 
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